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Este libro es el resultado del interés de docentes y 
estudiantes de UNITEC y CEUTEC en los géneros 
literarios del cuento y el microcuento. Dicho 
interés surgió en octubre de 2019, durante la 
Semana de la Literatura Chilena, en Tegucigalpa.

El reconocido escritor chileno Diego Muñoz 
Valenzuela impartió conferencias, talleres de 
microcuento y conversatorios con estudiantes y 
escritores de Honduras. Con el auspicio de la
Dirección de Investigación de UNITEC y CEUTEC, 
se desarrolló un concurso nacional que resultó en 
la selección de los 20 microcuentos y 22 cuentos 
que pueden leerse en este libro. 

Esta publicación sale a la luz el 23 de abril de 2021, 
en el marco del Día Internacional del Libro, del Día 
Internacional del Idioma y del centenario del 
nacimiento de Augusto Monterroso, el escritor 
hondureño y nacionalizado guatemalteco, contado 
entre los representantes insignes del género del 
microrrelato en Latinoamérica.

Este libro también es producto de una colabo-
ración internacional y nacional. Agradecemos el 
aporte del Grupo de Investigación Filológica de la 
Universidad Nacional Autónoma de Honduras 
(UNAH) al impartir los talleres de instrucción a los 
participantes. Un aspecto extraordinario de este 
libro es la alta participación de estudiantes de 
UNITEC y CEUTEC a nivel nacional.

Esperamos que los lectores disfruten este libro de 
cuentos y microcuentos sobre ciencia, salido de la 
pluma de nuestros estudiantes y docentes.
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Cuando visité Honduras en octubre de 2019 para 
participar en la semana de la Literatura Chilena en 
Tegucigalpa, invitado por la Embajada de Chile, no 
podría haber imaginado -ni siquiera remotamente- las 
repercusiones que este viaje tendría en el futuro.

En la vida, la literatura siempre me ha traído gratas 
sorpresas del todo inesperadas. Una de ellas fue esta 
gentil invitación a visitar Honduras para realizar una 
serie de conferencias, charlas y talleres de microcuen-
to, que incluyeron varias jornadas de trabajo organiza-
das en UNITEC y CEUTEC. A estas actividades asistie-
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En Tegucigalpa, donde se hablaba poco de este 
fenómeno literario, se desató un entusiasmo que ha 
sido prolífico y duradero, que hasta se dio mañana para 
derrotar los obstáculos de la feroz pandemia que ha 
azotado al mundo. El microcuento, el Pulgarcito de la 
narrativa como lo he denominado, tiene estas virtudes 
mágicas y sorprendentes de encantar a las personas y 
acercarlas a la creación y la creatividad que todos tene-
mos de manera potencial. Solo hay que estimularlas 
para que se produzca este dechado de virtudes e 
ingenio.

La Dirección de Investigación de UNITEC y CEUTEC 
organizó un concurso nacional que dio origen a los 
textos que integran el presente libro, un resultado con-
creto y de excelencia que genera bases para que se 
inicie un proceso de continuidad para el género en 
Honduras. Pero más aún, esto se ha llevado a cabo con 
la exigencia de abordar el campo de la ciencia y unirlo 
con la creación literaria: un desafío mayor, cargado de 
audacia e impacto innovador.
 
Como he sugerido, el Pulgarcito de la narrativa está 
predestinado a invadir todos los territorios, sin recono-
cer fronteras ni restricciones. Eso implica también el 
campo de la ciencia, objeto de este volumen, que -sin 
perjuicio de que ha sido abordado en los últimos años 
por diversos autores hispanoamericanos- constituye 
novedad y coloca una bengala que propone nuevos 
caminos para el desarrollo del género brevísimo.

Más importancia aún tiene que este libro se lance el día 
del libro -23 de abril de 2021- y que sea justamente en 
el año donde se cumple un siglo del nacimiento de 

Puedo comprender el interés que despierta el micro-
cuento a partir de mi propia experiencia: primero como 
lector en la infancia y la adolescencia, cuando escribí 
mis primeros textos narrativos breves, a mediados de 
los 70, cuando el género aún no tenía una denomi-
nación específica, tal como sí ocurre ahora. En la actua-
lidad hay editoriales que publican obras del género, 
páginas consagradas de manera exclusiva, congresos 
internacionales y nacionales, y la academia se abre al 
estudio del microcuento de manera entusiasta y activa.

Vivimos un auge creciente del género, que se explica 
por la expansión de internet y la necesidad de con-
cisión propia de la vida moderna, que favorece la breve-
dad. De esta manera se vive, sobre todo en Hispano-
américa, una gran ebullición creativa y editorial que 
toca a importantes masas de jóvenes lectores y 
creadores.

En los múltiples talleres de microcuento que realicé en 
Tegucigalpa encontré a personas vivamente interesa-
das en entrar a este mundo. Los animé a escribir y en 
las mismas sesiones fueron leídos decenas de 
pequeñas piezas narrativas, que deben haber sumado 
en total varias centenas. Fue la demostración de un 
impulso creativo arrollador que pasó por sobre cual-
quier barrera. Un éxito total. Tal es la maravilla de la 
maquinaria que puede poner en acción este género.

Así se ha llegado al presente volumen que contiene una 
serie muy interesante de piezas breves y brevísimas, 
cuya calidad media es muy apreciable y significativa, y 
donde se leerán algunos microcuentos verdadera-
mente excepcionales, dignos de encomio.

Diego Muñoz Valenzuela
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Chile
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ron académicos, alumnos y público general animados 
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Róger Martínez Miralda
Licenciado en Letras con especialidad en Literatura
Secretario General de UNITEC,
Tegucigalpa, Honduras

Las artes y las ciencias, la imaginación y la exactitud, no 
son ámbitos que se repelen, que se excluyen; al fin y al 
cabo, ambos forman parte de la existencia humana. De 
ahí que desarrollar un proceso de creación literaria a 
partir de realidades que parecieran interesar solo a los 
científicos o superar las fronteras que suelen separar a 
los datos de los sueños, es totalmente válido.

La colección de microrrelatos que tienen en sus manos 
es, justamente, una muestra de lo anterior. Se rompe 
en ella aquellos paradigmas que afirman que, en un 
laboratorio, en el despacho de un médico o en una 
clase de cálculo es prohibido imaginar.

El ancho mundo de las ciencias y de los que se dedican 
a su estudio; la medicina y los médicos, la física y los 
físicos, la matemática y los matemáticos, el ambiente y 
los que velan por su preservación, desfilan en esta obra 
sin verse obligados a atenerse a los estrechos límites 
que la exactitud y la rigurosidad les impone. 

Y es que la literatura desconoce linderos; con ella 
somos capaces de ir siempre más allá, de crear nuevos 
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Augusto Monterroso, gran autor del género, nacido en
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Me siento legítimamente orgulloso de haber contribui-
do a sembrar en Honduras esta fértil semilla que 
produce flores tan extraordinarias en esta tierra mara-
villosa que tuve la suerte de visitar. Felicito a los 
autores cuyas obras integran este estupendo libro y a 
los organizadores de una actividad tan necesaria como 
fructífera.

El microcuento abre nuevos espacios para la creativi-
dad de las personas y marca una positiva tendencia en 
las artes, las ciencias y el humanismo.

Diego Muñoz Valenzuela
(Constitución, Chile, 1956).

Ha publicado catorce volúmenes de cuentos y micro-
cuentos y seis novelas. Se distingue como cultor de la 
ciencia ficción y del microrrelato. Abordó el periodo de 
la dictadura militar en diversos libros. Sus libros de 
microrrelatos son: Ángeles y verdugos (2002, 2016 
Argentina), De monstruos y bellezas (2007), Las nuevas 
hadas (2011), Breviario Mínimo (2011), Microsauri, 
(Italia, 2014), Demonios vagos (2015), Largo viaje, libro 
ilustrado (2016), Amor cibernauta (Perú, 2018), Venta 
de Ilusiones (China, 2019).  Compiló la antología Micro-
cuento Fantástico Chileno (Santiago, 2019). Libros 
suyos han sido publicados en España, Croacia, Italia, 
Argentina, Perú y China. Sus relatos están traducidos a 
diez idiomas. Premio Mejores Obras Literarias en 1994 
y 1996.
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por la expansión de internet y la necesidad de con-
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dad. De esta manera se vive, sobre todo en Hispano-
américa, una gran ebullición creativa y editorial que 
toca a importantes masas de jóvenes lectores y 
creadores.

En los múltiples talleres de microcuento que realicé en 
Tegucigalpa encontré a personas vivamente interesa-
das en entrar a este mundo. Los animé a escribir y en 
las mismas sesiones fueron leídos decenas de 
pequeñas piezas narrativas, que deben haber sumado 
en total varias centenas. Fue la demostración de un 
impulso creativo arrollador que pasó por sobre cual-
quier barrera. Un éxito total. Tal es la maravilla de la 
maquinaria que puede poner en acción este género.

Así se ha llegado al presente volumen que contiene una 
serie muy interesante de piezas breves y brevísimas, 
cuya calidad media es muy apreciable y significativa, y 
donde se leerán algunos microcuentos verdadera-
mente excepcionales, dignos de encomio.

Augusto Monterroso, gran autor del género, nacido en
Tegucigalpa.
 
Me siento legítimamente orgulloso de haber contribui-
do a sembrar en Honduras esta fértil semilla que 
produce flores tan extraordinarias en esta tierra mara-
villosa que tuve la suerte de visitar. Felicito a los 
autores cuyas obras integran este estupendo libro y a 
los organizadores de una actividad tan necesaria como 
fructífera.

El microcuento abre nuevos espacios para la creativi-
dad de las personas y marca una positiva tendencia en 
las artes, las ciencias y el humanismo.

Diego Muñoz Valenzuela
(Constitución, Chile, 1956).

Ha publicado catorce volúmenes de cuentos y micro-
cuentos y seis novelas. Se distingue como cultor de la 
ciencia ficción y del microrrelato. Abordó el periodo de 
la dictadura militar en diversos libros. Sus libros de 
microrrelatos son: Ángeles y verdugos (2002, 2016 
Argentina), De monstruos y bellezas (2007), Las nuevas 
hadas (2011), Breviario Mínimo (2011), Microsauri, 
(Italia, 2014), Demonios vagos (2015), Largo viaje, libro 
ilustrado (2016), Amor cibernauta (Perú, 2018), Venta 
de Ilusiones (China, 2019).  Compiló la antología Micro-
cuento Fantástico Chileno (Santiago, 2019). Libros 
suyos han sido publicados en España, Croacia, Italia, 
Argentina, Perú y China. Sus relatos están traducidos a 
diez idiomas. Premio Mejores Obras Literarias en 1994 
y 1996.



universos, de inventar, de burlarnos de las rigideces de 
la Tabla Periódica de los Elementos o de la enfermedad 
misma. La literatura tiene la capacidad de transfigurar-
lo todo, de darle a lo finito dimensiones de infinito, de 
volver escurridizo lo palpable.

Escribir microrrelatos no es tarea fácil. Ser capaz de 
expresar unas ideas, muchas veces complejas, en pocas 
palabras, resulta retador. Haca falta cierta pericia para 
evitar que las palabras se desborden y fluyan en 
demasía, con lo que se rompería el encanto que la 
narración breve, casi concisa, posee. 

En este caso, estudiantes procedentes de diversas 
áreas han asumido el doble reto de rebasar las fron-
teras de sus distintas ciencias, de introducirlas en el 
mundo de la imaginación y, además, de expresar en 
pocas líneas lo que esa misma imaginación les ha 
sugerido. El resultado ha sido una interesante retahíla 
de narraciones de corta extensión, que se lee con 
gusto. A lo largo del texto se suceden microcuentos 
que tiene como marco distintas áreas de la ciencia y 
recrean realidades propias o nos hablan sobre ellas.

Ojalá que esta obra colectiva se convierta en un cata-
lizador para la creación literaria en los centros de edu-
cación superior y para que la conjunción de las artes y 
las ciencias sea un elemento común en la vida de las 
universidades y de los universitarios.    

Sué Laínez
Máster en  Filología Hispánica
Grupo de Investigación Filológica UNAH, 
Tegucigalpa, Honduras  

En el marco del Día del Libro y Día del Idioma se publica 
la siguiente edición conmemorativa de las mejores 
narrativas seleccionadas del Concurso Nacional de 
Microrrelato de UNITEC y CEUTEC. Encontramos 
temas científicos, de matemáticas, ciencias biológicas y 
del ambiente, ciencia y tecnología, ciencias de la salud, 
ciencias físicas/espaciales, de mujeres y ciencia, ciencia 
ficción, coronavirus y otros temas. 

La experiencia tanto de docentes como de estudiantes 
fue enriquecedora. Al lanzarse la convocatoria a 
realizar los talleres de creación literaria, la respuesta de 
jóvenes talentosos fue inmediata, deseosos de conocer 
más sobre literatura y mostrar su vena artística. Todos 
ellos se mostraron participativos y respondieron de 
manera positiva a fin de publicar en este libro una 
selección de microrrelatos. Para el deleite y cultura de 
la población hondureña los reproducimos esperando 
crear la simiente para la próxima generación de escri-
tores hondureños, jóvenes que escribirán las páginas 
de los nuevos movimientos literarios con novedosas 
temáticas y experiencias.  
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Así, destacarán personajes inanimados como el Azúcar 
y la Cremora en La taza resentida del concurso del 
autor Ponce; el Sr. López en el microrrelato Máquina 
del tiempo de la autora Fonseca. Los narradores en 
primera persona nos dirán sus más íntimos sentimien-
tos y el potencial del ser humano en El genio de Lacayo 
y el Pequeño investigador de Saldívar. 

Otros narradores acuciosos nos hablarán de ciencia en 
microrrelatos como Sin fracaso de Fonseca; Al desper-
tar de Reyes, este personaje convive en un día gris 
donde todo lo que nos rodea es así hasta que un golpe 
nos devuelve a la realidad cotidiana y nos recuerda que 
los días pasan y hay que saber disfrutarlos, nos permite 
recordar que en la vida siempre necesitamos un poco 
de humor: “Al cerrar su computadora, /después de un 
día gris, se asomó por la ventana. Vio pasar vidas más 
alegres que la suya. Decidió salir buscando distraerse. 
Es un buen momento para comprobar como el contac-
to con la naturaleza reduce el estrés. Sus sentidos 
comenzaron a descubrir el entorno. /Se quitó los zapa-
tos. Sus pies sintieron la tierra mojada. Se sentó, 
respiró profundamente el aire de la tarde. Cerró los 
ojos y... ¡Boom! Un pelotazo en la frente regresa a cual-
quiera a la realidad. Ahora, la tierra mojada no solo se 
toca, se saborea. /Los niños se disculpan. La palabra 
“señora” se siente tan pesada como el día gris”. 

El hombre sabio del Último problema de Aguilera con 
un tono similar al autor tegucigalpense Augusto Mon-
terroso, padre del microrrelato en el mundo: “Un sabio 
dijo: en la vida, todo tiene solución menos la muerte. 
Un día, sin resolver su último problema, murió, y su 
problema era...” Un hombre que se esfuerza por ser 

presidente por tercera vez consecutiva, al contrario del 
científico que descubre la cura del coronavirus por 
accidente en El presidente de Ardón.

En el tema de Matemáticas encontramos a narradores 
con tono sarcástico como el narrador de Matemático 
de Salgado: “Casarse con un matemático no le trajo 
más que problemas”. Un científico que se equivocó en 
Error numérico de Gutiérrez: “Se equivocó, se equivocó, 
el científico se equivocó; su vida no es más que un error 
matemático. Su error fue el signo negativo que cambió 
su vida. El signo del desprecio, del egoísmo y de la 
soberbia”.

En el tema Ciencias biológicas y del ambiente nuestros 
autores están interesados en subtemas actuales. 
Salgado se lo toma más ligero con tema amoroso en 
dos ojos enamorados en Amor a primera vista: “Érase 
una vez, un ojo que se enamoró de otro. No podía verlo 
ni acariciarlo, pero siempre estaba a su lado”. Y 
Bardales nos habla del último delfín en Sin fin.

En el tema Ciencia y tecnología destacan personajes 
como Miguel y Jorge en Fácil no equivale a mejor de 
Reyes; padre e hijo descubren por qué la camiseta del 
padre de Cosco no es azul en La camiseta azul; Ayala 
nos recuerda la importancia de conocer los grandes 
científicos como Edison y Benjamín Franklin en La 
llama de la ciencia y Williams nos recalca las banali-
dades de la vida en El mal del siglo.

En el tema Ciencias de la salud encontramos perso-
najes como el anciano y su mayordomo en Las gafas de 
Amador como podemos leer en el siguiente fragmento
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“Finalmente, el mayordomo interrogó al anciano: ¿qué 
cambió desde que llegó a la ciudad?  Además de su 
casa, trabajo y amistades, también cambió sus hábitos 
alimenticios. / ¡Hace más de 10 años, no consume 
ningún tipo de alimento vegetal! / El anciano estaba 
experimentando una carencia de vitamina A que causa 
ceguera y las características manchas de Bitot. Aunque 
alegres por el descubrimiento, el daño progresivo que 
experimentó el anciano fue irreparable”. También 
desfilan otros personajes como Carlitos en La galleta 
de Carlitos de Moncada. Subtemas como el cáncer apa-
recen en la historia de Vida incompleta de Santos Luna. 

Un sin número de personajes de gran relevancia dan 
vida a estos microrrelatos.

Te invitamos, amigo lector, a disfrutarlos. 
 



_MICROCUENTOS
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Érase una vez un ojo que se enamoró de otro. No podía 
verlo ni acariciarlo, pero siempre estaba a su lado. 

Fernanda Salgado
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa 
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_Amor a primera
vista
Érase una vez un ojo que se enamoró de otro. No podía 
verlo ni acariciarlo, pero siempre estaba a su lado. 

Fernanda Salgado
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa 

Mención Especial del Jurado
Concurso de Microcuento 2020

UNITEC-CEUTEC
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_Error numérico
Se equivocó, se equivocó. El científico se equivocó. Su 
vida no era más que un error matemático. Su error fue 
el signo negativo que cambió su vida. El signo del 
desprecio, del egoísmo y de la soberbia. 

José Armando Gutiérrez 
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

Mención Especial del Jurado
Concurso de Microcuento 2020

UNITEC-CEUTEC

Su mente volaba, danzando de idea en idea sin com-
prender por qué la pesadez de su cuerpo que no le 
permitía flotar por los aires. De repente, esa manzana 
golpeó su cabeza. Ahí lo entendió todo... la gravedad.

Miriam A. Segura Pineda
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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Se equivocó, se equivocó. El científico se equivocó. Su 
vida no era más que un error matemático. Su error fue 
el signo negativo que cambió su vida. El signo del 
desprecio, del egoísmo y de la soberbia. 

José Armando Gutiérrez 
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

_Atracción
Su mente volaba, danzando de idea en idea sin com-
prender por qué la pesadez de su cuerpo que no le 
permitía flotar por los aires. De repente, esa manzana 
golpeó su cabeza. Ahí lo entendió todo... la gravedad.

Miriam A. Segura Pineda
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

Mención Especial del Jurado
Concurso de Microcuento 2020

UNITEC-CEUTEC



_Matemático
Casarse con un matemático no le trajo más que
problemas.

Fernanda Salgado
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa 
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En su primer día creó la noche y el día, 
En su segundo día creó el cielo y el mar,
En el tercer día creó la tierra y la vegetación; 
En su cuarto día creó las estrellas, el sol, la luna y demás 
planetas del sistema solar.
Al quinto día creó los peces y las aves,
En su sexto día creó a los animales y al ser humano; 
Y así finalmente hasta llegar el séptimo día, el descanso. 
Entonces fue así como el niño pudo hacer su maqueta 
sobre el sistema solar.

Daniel Zepeda
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa



Casarse con un matemático no le trajo más que
problemas.

Fernanda Salgado
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa 

_La creación 
En su primer día creó la noche y el día, 
En su segundo día creó el cielo y el mar,
En el tercer día creó la tierra y la vegetación; 
En su cuarto día creó las estrellas, el sol, la luna y demás 
planetas del sistema solar.
Al quinto día creó los peces y las aves,
En su sexto día creó a los animales y al ser humano; 
Y así finalmente hasta llegar el séptimo día, el descanso. 
Entonces fue así como el niño pudo hacer su maqueta 
sobre el sistema solar.

Daniel Zepeda
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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_Al despertar 
Al cerrar su computadora después de un día gris, se 
asomó por la ventana, vio pasar vidas más alegres que 
la suya. Decidió salir, buscando distraerse. Parecía un 
buen momento para comprobar que el contacto con la 
naturaleza reduce el estrés. Sus sentidos comenzaron a 
descubrir el entorno. Se quitó los zapatos. Sus pies 
sintieron la tierra mojada. Se sentó. Respiró profunda-
mente el aire de la tarde, cerró los ojos y... ¡Boom! Un 
pelotazo en la frente regresa a cualquiera a la realidad. 
La tierra mojada ahora no solo se toca, se saborea. Los 
niños que jugaban al fútbol se disculparon. La palabra 
señora se siente tan pesada como el día gris. Comence-
mos de nuevo.

Jessie Virginia Fernández Mejía 
Estudiante, CEUTEC, San Pedro Sula

Era un día muy callado, en medio de la nada. De 
repente, llegaron a jugar en un pequeño campo de 
espacio la Materia y la Temperatura. Ya por terminar el 
juego, la Temperatura se molestó y se puso de mal 
humor. Se acercó y chocó fuerte con la Materia, crean-
do una gran explosión.

Merari S. Ordóñez
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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naturaleza reduce el estrés. Sus sentidos comenzaron a 
descubrir el entorno. Se quitó los zapatos. Sus pies 
sintieron la tierra mojada. Se sentó. Respiró profunda-
mente el aire de la tarde, cerró los ojos y... ¡Boom! Un 
pelotazo en la frente regresa a cualquiera a la realidad. 
La tierra mojada ahora no solo se toca, se saborea. Los 
niños que jugaban al fútbol se disculparon. La palabra 
señora se siente tan pesada como el día gris. Comence-
mos de nuevo.

Jessie Virginia Fernández Mejía 
Estudiante, CEUTEC, San Pedro Sula

_La gran
explosión 
Era un día muy callado, en medio de la nada. De 
repente, llegaron a jugar en un pequeño campo de 
espacio la Materia y la Temperatura. Ya por terminar el 
juego, la Temperatura se molestó y se puso de mal 
humor. Se acercó y chocó fuerte con la Materia, crean-
do una gran explosión.

Merari S. Ordóñez
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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_La taza resentida
del concurso
Ella se preparó e investigó para ganar el concurso de 
microrrelato. Al escribir, Azúcar y Cremora lo confron-
taron: - ¿De qué te sirve remover solo por remover? - le 
dijeron - Si tus palabras no tendrán ningún sentido ni 
fundamento. Entonces razoné, y al despertarme, 
observé que había olvidado poner el café en la olla. Sin 
embargo, gané al final.

Wilmer Ponce
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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Fue un día mientras el señor López iba avanzando en 
un experimento, que inventó una máquina del tiempo, 
pero de ella quedó profundamente decepcionado. En 
lugar de ser un experimento que diera buen resultado, 
hizo de su trabajo una pérdida de tiempo. 

Arianna Fonseca
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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_Máquina del
tiempo
Fue un día mientras el señor López iba avanzando en 
un experimento, que inventó una máquina del tiempo, 
pero de ella quedó profundamente decepcionado. En 
lugar de ser un experimento que diera buen resultado, 
hizo de su trabajo una pérdida de tiempo. 

Arianna Fonseca
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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Un hombre soñaba con ser presidente y se esforzaba 
mucho por conseguir su sueño, aunque después de 
tanto trabajo perdió en tres elecciones seguidas. Sin 
embargo, no se rindió y en su cuarto intento lo logró. 
Mientras, un científico experimentaba con sus quími-
cos como de costumbre, porque quería encontrar la 
cura para el coronavirus. Mientras lo hacía, por acciden-
te se cayó un recipiente y combinó su contenido con lo 
que él tenía. Después de probarlo, se dio cuenta de que 
había descubierto la cura por accidente.

Víctor David Ardón Ferrera
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

_Sin fracaso
Cierto investigador decidió un día hacer su propia 
investigación basándose en hechos confiables. Se 
propuso convertirse en científico porque él lo conside-
raba su vocación. Profundizó en el estudio del principio 
de los tiempos, con la idea firme que lo iba a conseguir. 
Esa sería su meta. Logró entonces obtener tanta infor-
mación relevante, como para construir su propia con-
clusión. Sin embargo, no logró su objetivo. La tarea 
propuesta era muy difícil de conseguir, y sintiéndose 
una persona devastada por el fracaso en su meta, se 
propuso seguir adelante no importándole el resultado 
adverso, sino, aprendiendo de él. 

Arianna Fonseca
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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_Coronavirus
versus ciencia 
La humanidad estaba cruzando tiempos difíciles. Una 
pandemia invadía el mundo. Muchos no le tomaron 
importancia a tan eminente amenaza. Potencias mun-
diales cayeron a sus pies. ¿Qué le esperaba a los más 
desprotegidos? Nadie se interesaba en la ciencia y a la 
investigación científica, pero en ese tiempo se veían 
obligados a tomarlas como aliadas, porque de ellas 
dependía la cura de los que estaban enfermos, de los 
que resultaran contagiados y de los que no querían 
enfermar. Fue ahí que comprendieron que la ciencia es 
un motor de la vida que permite seguir avanzando y 
adaptarse a las nuevas circunstancias. La investigación 
era la mano derecha de la vida. Es muy triste saber que 
ignoramos el futuro. No sabemos ni siquiera lo que nos 
prepara el presente. Nuestras vidas están amenazadas 
por un virus que el mismo hombre creó.

Karen S. Turcios
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

Cuando el último delfín cerró los ojos para siempre, eso 
no quería decir que era el fin de esa especie. 

Cinthya Bardales
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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Karen S. Turcios
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

_Sin fin
Cuando el último delfín cerró los ojos para siempre, eso 
no quería decir que era el fin de esa especie. 

Cinthya Bardales
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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_La llama de
la ciencia
Con el estruendo de un trueno, Benjamín ideó un 
experimento que daría origen a lo que sería considera-
do como la llama de la ciencia. Por muchos años, había 
sido tema de interés de muchos científicos y filósofos, 
pero fue el 22 de octubre de 1879 cuando Edison 
venció a la noche con su bombilla incandescente. 

Daniela M. Ayala García
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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En un día tranquilo y sereno, salió a caminar por la 
pradera, para disfrutar el momento se sentó debajo de 
un árbol, este desprendió una manzana cayendo en la 
cabeza de Isaac, la vio con curiosidad y asombro, inme-
diatamente se dio cuenta que en este mundo existe 
una fuerza, él se fue inquieto a su taller y creó las leyes 
de la gravedad.

Alexa J. Zepeda
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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_Isaac Newton
En un día tranquilo y sereno, salió a caminar por la 
pradera, para disfrutar el momento se sentó debajo de 
un árbol, este desprendió una manzana cayendo en la 
cabeza de Isaac, la vio con curiosidad y asombro, inme-
diatamente se dio cuenta que en este mundo existe 
una fuerza, él se fue inquieto a su taller y creó las leyes 
de la gravedad.

Alexa J. Zepeda
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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Un sabio dijo: - en la vida, todo tiene solución menos la 
muerte -. Un día, sin resolver su último problema, 
murió, y su problema era…

Karen Aguilera
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

_Fatalidad
Dormía contigo. Tú eras su sueño más anhelado, dese-
ando saber qué era todo lo que había dentro de ti; pero 
entre más cerca se encontraba, más riesgo corría. No lo 
sabía. Tú no dejabas de brillar en la oscuridad... ella 
murió porque tú siempre fuiste radiactivo.

Miriam A. Segura Pineda
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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_Último problema
Un sabio dijo: - en la vida, todo tiene solución menos la 
muerte -. Un día, sin resolver su último problema, 
murió, y su problema era…

Karen Aguilera
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

Dormía contigo. Tú eras su sueño más anhelado, dese-
ando saber qué era todo lo que había dentro de ti; pero 
entre más cerca se encontraba, más riesgo corría. No lo 
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murió porque tú siempre fuiste radiactivo.

Miriam A. Segura Pineda
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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“¡Por fin!” -gritó el joven, ya que logró descubrir la 
fórmula para cambiar el pasado que tanto nos 
avergüenza.

Arleth Varela Echeverría
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

_Céntrico
Cuando a Nicolás Céntrico le dieron la primicia de que 
su hijo había nacido, corrió a su casa y al llegar, besó a 
su mujer en la frente y levantó entre sus manos al bebé 
envuelto y dijo -Helio, te llamarás Helio Céntrico.

Saris Elena Díaz
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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_Fórmula
“¡Por fin!” -gritó el joven, ya que logró descubrir la 
fórmula para cambiar el pasado que tanto nos 
avergüenza.

Arleth Varela Echeverría
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

Cuando a Nicolás Céntrico le dieron la primicia de que 
su hijo había nacido, corrió a su casa y al llegar, besó a 
su mujer en la frente y levantó entre sus manos al bebé 
envuelto y dijo -Helio, te llamarás Helio Céntrico.

Saris Elena Díaz
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa



_Memoria   
Él deseaba encontrar lo que tanto buscaba, lo único 
que no recordaba es que, desde mucho antes, lo olvidó. 

Belthrand Acosta García
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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_CUENTOS

Él deseaba encontrar lo que tanto buscaba, lo único 
que no recordaba es que, desde mucho antes, lo olvidó. 

Belthrand Acosta García
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa



Desde niño se enamoró de los libros. En ellos se desliza-
ba hasta otros mundos. Lo hacían soñar, le desperta-
ban la curiosidad. Ahí comenzó a buscar respuestas, 
viajando en ellos. También amaba ver el majestuoso 
universo a través de las ventanas del cielo. Por aquel 
entonces tenía más tiempo para apreciar las estrellas, 
tirado en el suelo, boca arriba, en total arrobamiento.

Buscó los nombres de las constelaciones y conoció a 
Stephen Hawking. Le fascinaban las auroras boreales y 
luego descubrió las auroras australes. A veces se 
preguntaba: ¿Quién ha salido a tomar una foto de la Vía 
Láctea? ¿Cómo es una enana blanca? ¿Un agujero 
negro? ¿Cuántas galaxias existen? ¿Será tan grande mi 
universo interno como ese de allá afuera? 

Betelgeuse se llamaba la que robó su corazón adoles-
cente. Acaso era una broma del destino. Desde que la 
vio supo que era su gigante rojo. Sin duda tenía más de 
nueve masas solares, muchas más. Miles de explosiones 
en su mente. La magnitud del brillo que emanaba lo 
dejó obnubilado.

No podía pensar más que en ella, se convirtió en su 
enana blanca, quiso ser un cuásar que la iluminara, 
hacer con ella un sistema binario. Su suerte estaba 
echada. Estaba enamorado. 

Pero como la vida es un continuo renovarse, de aquella 
relación binaria pronto surgió lo que era de esperar; 
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_CUENTOS
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_En paralelo 
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Mr. White terminó su clase de química y borró la fecha 
del pizarrón; 5 de marzo de 2020. Todos los estudian-
tes guardaron las tablas periódicas dentro de las gave-
tas. A la media noche, todas las tablas de los números 
atómicos intentaron controlar a los elementos, quienes 
empezaban a salir cantando y bailando. Las tablas 
sabían que esa sería una noche de carnaval, ya que los 
elementos celebrarían con parafernalia su 151 aniver-
sario en honor a su padre: Mendeléyev.

Entre tanto jolgorio de CnH2n+1OH y baile, las tablas 
terminaron uniéndose a la fiesta hasta el amanecer. 
Ellas fueron las primeras en caer rendidas. Luego llega-
ron los elementos, delirantes y tarareando canciones, 
pero entre abrazos no se dieron cuenta que ocuparon 
lugares equivocados. Durmieron tranquilos. Después 
de unas horas, llegó Mr. White y preparó los instrumen-
tos necesarios para la práctica.

Los estudiantes llegaron al laboratorio con sus batas 
listas y sacaron las tablas periódicas. De repente, una 
alumna extrañada, pregunta: - ¿Mr. White, es el estron-
cio un gas noble?

Saris Elena Díaz
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

Desde niño se enamoró de los libros. En ellos se desliza-
ba hasta otros mundos. Lo hacían soñar, le desperta-
ban la curiosidad. Ahí comenzó a buscar respuestas, 
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negro? ¿Cuántas galaxias existen? ¿Será tan grande mi 
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cente. Acaso era una broma del destino. Desde que la 
vio supo que era su gigante rojo. Sin duda tenía más de 
nueve masas solares, muchas más. Miles de explosiones 
en su mente. La magnitud del brillo que emanaba lo 
dejó obnubilado.

No podía pensar más que en ella, se convirtió en su 
enana blanca, quiso ser un cuásar que la iluminara, 
hacer con ella un sistema binario. Su suerte estaba 
echada. Estaba enamorado. 

Pero como la vida es un continuo renovarse, de aquella 
relación binaria pronto surgió lo que era de esperar; 

una súper nova. Finalmente, la relación explotó. Aquello 
se volvió un infierno que parecía no tener fin. Así como 
el sol se está quemando cual hoguera que da vida a la 
tierra, él se consumía en aquel nuevo estado. Se estaba 
apagando.

Quizá ambos quedarían perdidos en un súper masivo 
agujero negro. ¿Qué vendría después? El amor-paralaje 
no le había permitido ver la realidad. Ahora entendía 
por qué Einstein odiaba la idea de los agujeros negros.

Elizeth García (Elisa Logan)
Docente, UNITEC, Tegucigalpa

Mención Especial del Jurado
Concurso de Microcuento 2020

UNITEC-CEUTEC
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_Extraño
cambio químico
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se volvió un infierno que parecía no tener fin. Así como 
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Miguel detenía su carrito de gasolina frente a una 
lujosa casa, donde la suave voz femenina de su implan-
te coclear conectado a su celular, lo había guiado. Casi 
inmediatamente salió un muchacho joven, se paró un 
poco confundido frente al carro, pero subió después de 
un segundo.

“Voy a la universidad, Miguel, apúrese porfa, hoy 
presento proyecto”, dijo Jorge, luego de haber visto el 
nombre del conductor en la app. “Recuerdo mi proyec-
to de graduación”, dijo Miguel, “allá por el 2021”. Jorge, 
admirado, preguntó: “¿Qué estudió usted, Miguel?, “Soy 
Biólogo”, dijo Miguel, “estudiaba aplicaciones de sustan-
cias de origen biológico en mecánica de materiales. 
Substitutos viables para el plástico, por ejemplo.” 
“¿Pudo aplicarlo?”, dijo Jorge aún más sorprendido.

Los ojos de Miguel entristecieron, mientras respondía: 
“Lastimosamente, en Honduras, como en muchos 
países, sólo se anima y se cuida lo que da plata a corto 
plazo, ganancia material o estima. Pero ciencia por 
amor a la ciencia, eso no llama la atención.

Heme aquí, testigo de ser más importante una app, 
que un sustituto para el plástico, porque da más pisto, 
o porque hace del mundo un lugar más fácil, no uno 
mejor.” La tristeza que invadía a Jorge se fugó casi de 

_Manzana 
Yo estaba muy tranquila donde me encontraba, en el 
árbol, rodeada de otras amigas como cualquier otro 
día. Lo único diferente es que alguien vino a hacernos 
compañía, pero no le prestamos atención luego de 
notar su presencia.

De un momento a otro, me sentí insegura, ¡parecía que 
perdía el equilibrio! Intenté aferrarme al árbol lo más 
que pude, pero no lo logré y me caí, aunque no directa-
mente al suelo. Parecía haber rebotado sobre algo 
rígido y solo me quedó ver a las demás, que seguían 
arriba sin problema.

Luego caí en cuenta… ¡Había golpeado a la persona 
que estaba cerca de nosotras! Provoqué molestia y 
confusión. Duda, al parecer. Eso lo deduje por su rostro 
pensativo, que no dejaba de analizarme. “¿Por qué 
caíste justamente en esta dirección? Quiero decir, aquí 
abajo.” – me preguntó, mientras aún sobaba su cabeza. 

No supe qué responder. No era algo que pudiera 
responder, porque ni yo lo sabía. Simplemente hubo 
algo que me atrajo a ese punto, hacia abajo. A pesar de 
que yo no sabía la respuesta, él parecía haber tenido 
una revelación. Y se fue. Probablemente, él había 
encontrado la respuesta. 

Amy Reyes
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

Mr. White terminó su clase de química y borró la fecha 
del pizarrón; 5 de marzo de 2020. Todos los estudian-
tes guardaron las tablas periódicas dentro de las gave-
tas. A la media noche, todas las tablas de los números 
atómicos intentaron controlar a los elementos, quienes 
empezaban a salir cantando y bailando. Las tablas 
sabían que esa sería una noche de carnaval, ya que los 
elementos celebrarían con parafernalia su 151 aniver-
sario en honor a su padre: Mendeléyev.

Entre tanto jolgorio de CnH2n+1OH y baile, las tablas 
terminaron uniéndose a la fiesta hasta el amanecer. 
Ellas fueron las primeras en caer rendidas. Luego llega-
ron los elementos, delirantes y tarareando canciones, 
pero entre abrazos no se dieron cuenta que ocuparon 
lugares equivocados. Durmieron tranquilos. Después 
de unas horas, llegó Mr. White y preparó los instrumen-
tos necesarios para la práctica.

Los estudiantes llegaron al laboratorio con sus batas 
listas y sacaron las tablas periódicas. De repente, una 
alumna extrañada, pregunta: - ¿Mr. White, es el estron-
cio un gas noble?

Saris Elena Díaz
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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Miguel detenía su carrito de gasolina frente a una 
lujosa casa, donde la suave voz femenina de su implan-
te coclear conectado a su celular, lo había guiado. Casi 
inmediatamente salió un muchacho joven, se paró un 
poco confundido frente al carro, pero subió después de 
un segundo.

“Voy a la universidad, Miguel, apúrese porfa, hoy 
presento proyecto”, dijo Jorge, luego de haber visto el 
nombre del conductor en la app. “Recuerdo mi proyec-
to de graduación”, dijo Miguel, “allá por el 2021”. Jorge, 
admirado, preguntó: “¿Qué estudió usted, Miguel?, “Soy 
Biólogo”, dijo Miguel, “estudiaba aplicaciones de sustan-
cias de origen biológico en mecánica de materiales. 
Substitutos viables para el plástico, por ejemplo.” 
“¿Pudo aplicarlo?”, dijo Jorge aún más sorprendido.

Los ojos de Miguel entristecieron, mientras respondía: 
“Lastimosamente, en Honduras, como en muchos 
países, sólo se anima y se cuida lo que da plata a corto 
plazo, ganancia material o estima. Pero ciencia por 
amor a la ciencia, eso no llama la atención.

Heme aquí, testigo de ser más importante una app, 
que un sustituto para el plástico, porque da más pisto, 
o porque hace del mundo un lugar más fácil, no uno 
mejor.” La tristeza que invadía a Jorge se fugó casi de 

_Fácil no
equivale a mejor

Yo estaba muy tranquila donde me encontraba, en el 
árbol, rodeada de otras amigas como cualquier otro 
día. Lo único diferente es que alguien vino a hacernos 
compañía, pero no le prestamos atención luego de 
notar su presencia.

De un momento a otro, me sentí insegura, ¡parecía que 
perdía el equilibrio! Intenté aferrarme al árbol lo más 
que pude, pero no lo logré y me caí, aunque no directa-
mente al suelo. Parecía haber rebotado sobre algo 
rígido y solo me quedó ver a las demás, que seguían 
arriba sin problema.

Luego caí en cuenta… ¡Había golpeado a la persona 
que estaba cerca de nosotras! Provoqué molestia y 
confusión. Duda, al parecer. Eso lo deduje por su rostro 
pensativo, que no dejaba de analizarme. “¿Por qué 
caíste justamente en esta dirección? Quiero decir, aquí 
abajo.” – me preguntó, mientras aún sobaba su cabeza. 

No supe qué responder. No era algo que pudiera 
responder, porque ni yo lo sabía. Simplemente hubo 
algo que me atrajo a ese punto, hacia abajo. A pesar de 
que yo no sabía la respuesta, él parecía haber tenido 
una revelación. Y se fue. Probablemente, él había 
encontrado la respuesta. 

Amy Reyes
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

Mr. White terminó su clase de química y borró la fecha 
del pizarrón; 5 de marzo de 2020. Todos los estudian-
tes guardaron las tablas periódicas dentro de las gave-
tas. A la media noche, todas las tablas de los números 
atómicos intentaron controlar a los elementos, quienes 
empezaban a salir cantando y bailando. Las tablas 
sabían que esa sería una noche de carnaval, ya que los 
elementos celebrarían con parafernalia su 151 aniver-
sario en honor a su padre: Mendeléyev.

Entre tanto jolgorio de CnH2n+1OH y baile, las tablas 
terminaron uniéndose a la fiesta hasta el amanecer. 
Ellas fueron las primeras en caer rendidas. Luego llega-
ron los elementos, delirantes y tarareando canciones, 
pero entre abrazos no se dieron cuenta que ocuparon 
lugares equivocados. Durmieron tranquilos. Después 
de unas horas, llegó Mr. White y preparó los instrumen-
tos necesarios para la práctica.

Los estudiantes llegaron al laboratorio con sus batas 
listas y sacaron las tablas periódicas. De repente, una 
alumna extrañada, pregunta: - ¿Mr. White, es el estron-
cio un gas noble?

Saris Elena Díaz
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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Por fin dejo de sufrir, ya puedo recuperarme de tu mal-
trato, puedo volver a sentirme como me sentía al inicio 
de mi historia. ¿Por qué tengo que hacerte sufrir para 
que me dejes en paz? Mira tú, no salgas de casa, no 
hagas que más se contagien, si, al final, me estoy recu-
perando, déjame descansar. Dame un respiro de tu con-
taminación, dame un tiempo para limpiarme. 

Ahora mis ríos, lagos y mares están más limpios, mis 
bosques vuelven a dar aire de vida nueva y mis 
animales pueden correr despreocupados de tu cacería 
sin motivo. Sé que algunos están viendo esta enferme-
dad como una forma de extinción. Pero no, esto es una 
salvación, yo tengo que velar por mí y por los animales, 
mares y plantas que son indefensos a tus maltratos por 
motivos egoístas y antropocentristas. 

Entiendo tu miedo y entiendo que te sientas amenaza-
do, pero, tranquilo esto pasará, solo necesito un tiempo 
a solas. Necesito que te des cuenta de tu error. Como 
pasó en las diversas pestes, te enseñe a vivir de una 
forma más aseada y arreglada.

Te enseñé con la gripe aviar a dejar en paz a mis aves. 
¿Acaso no entiendes?  Solo quiero ayudarte a no seguir 
matándonos.

Miguel detenía su carrito de gasolina frente a una 
lujosa casa, donde la suave voz femenina de su implan-
te coclear conectado a su celular, lo había guiado. Casi 
inmediatamente salió un muchacho joven, se paró un 
poco confundido frente al carro, pero subió después de 
un segundo.

“Voy a la universidad, Miguel, apúrese porfa, hoy 
presento proyecto”, dijo Jorge, luego de haber visto el 
nombre del conductor en la app. “Recuerdo mi proyec-
to de graduación”, dijo Miguel, “allá por el 2021”. Jorge, 
admirado, preguntó: “¿Qué estudió usted, Miguel?, “Soy 
Biólogo”, dijo Miguel, “estudiaba aplicaciones de sustan-
cias de origen biológico en mecánica de materiales. 
Substitutos viables para el plástico, por ejemplo.” 
“¿Pudo aplicarlo?”, dijo Jorge aún más sorprendido.

Los ojos de Miguel entristecieron, mientras respondía: 
“Lastimosamente, en Honduras, como en muchos 
países, sólo se anima y se cuida lo que da plata a corto 
plazo, ganancia material o estima. Pero ciencia por 
amor a la ciencia, eso no llama la atención.

Heme aquí, testigo de ser más importante una app, 
que un sustituto para el plástico, porque da más pisto, 
o porque hace del mundo un lugar más fácil, no uno 
mejor.” La tristeza que invadía a Jorge se fugó casi de 

inmediato al sentir la repentina desaceleración del 
vehículo y el chillido de las llantas contra el pavimento 
inteligente. Miguel había frenado, y así había evitado 
arrollar a un perrito que yacía herido en el camino.

Un carro eléctrico conducido por inteligencia artificial, 
había embestido al pobre animal, y, evaluando que no 
había vidas humanas en riesgo, tomó la decisión de 
partir, notificando al servicio de desechos sólidos. 

“Jorge, lo siento, pero debo ayudarle a la criatura.” Dijo 
Miguel. “No importa don Miguel, déjeme ayudar tam-
bién” dijo Jorge, sabiendo que su proyecto de mer-
cadeo personalizado por IA, no le serviría en la facultad 
de Biología.

Daniel Alfredo Reyes
Docente, CEUTEC, San Pedro Sula

Yo estaba muy tranquila donde me encontraba, en el 
árbol, rodeada de otras amigas como cualquier otro 
día. Lo único diferente es que alguien vino a hacernos 
compañía, pero no le prestamos atención luego de 
notar su presencia.

De un momento a otro, me sentí insegura, ¡parecía que 
perdía el equilibrio! Intenté aferrarme al árbol lo más 
que pude, pero no lo logré y me caí, aunque no directa-
mente al suelo. Parecía haber rebotado sobre algo 
rígido y solo me quedó ver a las demás, que seguían 
arriba sin problema.

Luego caí en cuenta… ¡Había golpeado a la persona 
que estaba cerca de nosotras! Provoqué molestia y 
confusión. Duda, al parecer. Eso lo deduje por su rostro 
pensativo, que no dejaba de analizarme. “¿Por qué 
caíste justamente en esta dirección? Quiero decir, aquí 
abajo.” – me preguntó, mientras aún sobaba su cabeza. 

No supe qué responder. No era algo que pudiera 
responder, porque ni yo lo sabía. Simplemente hubo 
algo que me atrajo a ese punto, hacia abajo. A pesar de 
que yo no sabía la respuesta, él parecía haber tenido 
una revelación. Y se fue. Probablemente, él había 
encontrado la respuesta. 

Amy Reyes
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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Por fin dejo de sufrir, ya puedo recuperarme de tu mal-
trato, puedo volver a sentirme como me sentía al inicio 
de mi historia. ¿Por qué tengo que hacerte sufrir para 
que me dejes en paz? Mira tú, no salgas de casa, no 
hagas que más se contagien, si, al final, me estoy recu-
perando, déjame descansar. Dame un respiro de tu con-
taminación, dame un tiempo para limpiarme. 

Ahora mis ríos, lagos y mares están más limpios, mis 
bosques vuelven a dar aire de vida nueva y mis 
animales pueden correr despreocupados de tu cacería 
sin motivo. Sé que algunos están viendo esta enferme-
dad como una forma de extinción. Pero no, esto es una 
salvación, yo tengo que velar por mí y por los animales, 
mares y plantas que son indefensos a tus maltratos por 
motivos egoístas y antropocentristas. 

Entiendo tu miedo y entiendo que te sientas amenaza-
do, pero, tranquilo esto pasará, solo necesito un tiempo 
a solas. Necesito que te des cuenta de tu error. Como 
pasó en las diversas pestes, te enseñe a vivir de una 
forma más aseada y arreglada.

Te enseñé con la gripe aviar a dejar en paz a mis aves. 
¿Acaso no entiendes?  Solo quiero ayudarte a no seguir 
matándonos.

_¿Salvación o
extinción? 

Miguel detenía su carrito de gasolina frente a una 
lujosa casa, donde la suave voz femenina de su implan-
te coclear conectado a su celular, lo había guiado. Casi 
inmediatamente salió un muchacho joven, se paró un 
poco confundido frente al carro, pero subió después de 
un segundo.

“Voy a la universidad, Miguel, apúrese porfa, hoy 
presento proyecto”, dijo Jorge, luego de haber visto el 
nombre del conductor en la app. “Recuerdo mi proyec-
to de graduación”, dijo Miguel, “allá por el 2021”. Jorge, 
admirado, preguntó: “¿Qué estudió usted, Miguel?, “Soy 
Biólogo”, dijo Miguel, “estudiaba aplicaciones de sustan-
cias de origen biológico en mecánica de materiales. 
Substitutos viables para el plástico, por ejemplo.” 
“¿Pudo aplicarlo?”, dijo Jorge aún más sorprendido.

Los ojos de Miguel entristecieron, mientras respondía: 
“Lastimosamente, en Honduras, como en muchos 
países, sólo se anima y se cuida lo que da plata a corto 
plazo, ganancia material o estima. Pero ciencia por 
amor a la ciencia, eso no llama la atención.

Heme aquí, testigo de ser más importante una app, 
que un sustituto para el plástico, porque da más pisto, 
o porque hace del mundo un lugar más fácil, no uno 
mejor.” La tristeza que invadía a Jorge se fugó casi de 

inmediato al sentir la repentina desaceleración del 
vehículo y el chillido de las llantas contra el pavimento 
inteligente. Miguel había frenado, y así había evitado 
arrollar a un perrito que yacía herido en el camino.

Un carro eléctrico conducido por inteligencia artificial, 
había embestido al pobre animal, y, evaluando que no 
había vidas humanas en riesgo, tomó la decisión de 
partir, notificando al servicio de desechos sólidos. 

“Jorge, lo siento, pero debo ayudarle a la criatura.” Dijo 
Miguel. “No importa don Miguel, déjeme ayudar tam-
bién” dijo Jorge, sabiendo que su proyecto de mer-
cadeo personalizado por IA, no le serviría en la facultad 
de Biología.

Daniel Alfredo Reyes
Docente, CEUTEC, San Pedro Sula

Yo estaba muy tranquila donde me encontraba, en el 
árbol, rodeada de otras amigas como cualquier otro 
día. Lo único diferente es que alguien vino a hacernos 
compañía, pero no le prestamos atención luego de 
notar su presencia.

De un momento a otro, me sentí insegura, ¡parecía que 
perdía el equilibrio! Intenté aferrarme al árbol lo más 
que pude, pero no lo logré y me caí, aunque no directa-
mente al suelo. Parecía haber rebotado sobre algo 
rígido y solo me quedó ver a las demás, que seguían 
arriba sin problema.

Luego caí en cuenta… ¡Había golpeado a la persona 
que estaba cerca de nosotras! Provoqué molestia y 
confusión. Duda, al parecer. Eso lo deduje por su rostro 
pensativo, que no dejaba de analizarme. “¿Por qué 
caíste justamente en esta dirección? Quiero decir, aquí 
abajo.” – me preguntó, mientras aún sobaba su cabeza. 

No supe qué responder. No era algo que pudiera 
responder, porque ni yo lo sabía. Simplemente hubo 
algo que me atrajo a ese punto, hacia abajo. A pesar de 
que yo no sabía la respuesta, él parecía haber tenido 
una revelación. Y se fue. Probablemente, él había 
encontrado la respuesta. 

Amy Reyes
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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Este era un virus más temible que el COVID-19. Ningún 
científico estaba preparado para esto. Su propagación 
era más exponencial y los países reportaban miles de 
casos a diario; los países de los distintos continentes 
aparecían cada vez más manchados conforme avanza-
ban los días.

La enfermedad parecía no tener cura y amenazaba, 
cada vez más, la estabilidad mundial. Se llamó a exper-
tos investigadores para que descubrieran la raíz de 
aquella terrible pandemia y encontraran un antídoto, 
una vacuna que frenara aquella locura, pero los exper-
tos no pudieron hacer nada porque, ellos mismos, ya 
estaban infectados.

Habían podido encontrar de qué estaba compuesto 
aquel virus. Era un coctel de odio: racial, religioso, 
sexual y político, mezclado con ansias de poder, envidia 
y narcisismo. Estos virus, aislados, eran parte del 
mundo, pero no se sabía cuan dañinos podían ser 
juntos. En las casas las familias lo padecían. Las mayo-
res víctimas eran los niños y los ancianos. 

Al parecer el fin de la humanidad se acercaba. A nadie le 
importaba lo que pasara con el otro y la empatía 
estaba desterrada de los espacios donde el virus se 
presentaba. Si un cristiano encontraba a un musulmán, 
inmediatamente lo eliminaba. Los crímenes homofóbi-
cos y los feminicidios estaban a la vuelta de la esquina, 

Sé que eres lo suficientemente inteligente como para 
saber que tú mismo eres el causante de la catástrofe. 
Te daré las claves para mejorar: aprende y crea. Apren-
de a ser más limpio, no comas por comer, prepara bien 
lo que comes y no comas cosas que no debes comer.
 
Crea formas para protegernos a ambos y así poder 
coexistir de una mejor manera, porque, lamentable-
mente, tú no vives sin mí, pero yo sí puedo vivir sin ti. 
Prepárate para la próxima pandemia, que, si no dejas 
tus abusos a un lado, más vendrán.

Nelson I. Navas
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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Este era un virus más temible que el COVID-19. Ningún 
científico estaba preparado para esto. Su propagación 
era más exponencial y los países reportaban miles de 
casos a diario; los países de los distintos continentes 
aparecían cada vez más manchados conforme avanza-
ban los días.

La enfermedad parecía no tener cura y amenazaba, 
cada vez más, la estabilidad mundial. Se llamó a exper-
tos investigadores para que descubrieran la raíz de 
aquella terrible pandemia y encontraran un antídoto, 
una vacuna que frenara aquella locura, pero los exper-
tos no pudieron hacer nada porque, ellos mismos, ya 
estaban infectados.

Habían podido encontrar de qué estaba compuesto 
aquel virus. Era un coctel de odio: racial, religioso, 
sexual y político, mezclado con ansias de poder, envidia 
y narcisismo. Estos virus, aislados, eran parte del 
mundo, pero no se sabía cuan dañinos podían ser 
juntos. En las casas las familias lo padecían. Las mayo-
res víctimas eran los niños y los ancianos. 

Al parecer el fin de la humanidad se acercaba. A nadie le 
importaba lo que pasara con el otro y la empatía 
estaba desterrada de los espacios donde el virus se 
presentaba. Si un cristiano encontraba a un musulmán, 
inmediatamente lo eliminaba. Los crímenes homofóbi-
cos y los feminicidios estaban a la vuelta de la esquina, 

_El virus Sé que eres lo suficientemente inteligente como para 
saber que tú mismo eres el causante de la catástrofe. 
Te daré las claves para mejorar: aprende y crea. Apren-
de a ser más limpio, no comas por comer, prepara bien 
lo que comes y no comas cosas que no debes comer.
 
Crea formas para protegernos a ambos y así poder 
coexistir de una mejor manera, porque, lamentable-
mente, tú no vives sin mí, pero yo sí puedo vivir sin ti. 
Prepárate para la próxima pandemia, que, si no dejas 
tus abusos a un lado, más vendrán.

Nelson I. Navas
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa



Cali, un pueblo peculiar, el tiempo parece detenerse en 
los momentos más significantes de las personas. Ahí 
vivía Cosco con su padre, quien se dedicaba a la cons-
trucción de edificios.

Un día, Cosco amaneció emocionado. Su padre le había 
prometido llevarlo para mostrarle cómo hacía su traba-
jo. Subían al segundo piso del edificio en construcción 
cuando empezó una tormenta eléctrica. Emocionado 
por ver la lluvia caer, Cosco corrió hacia la orilla de la 
construcción, se resbaló y cayó al suelo. Abrió los ojos.

Se encontraba en un hospital, habían pasado casi dos 
semanas del accidente. Vio entrar a su padre, quien 
llevaba su camiseta favorita, pero algo pasaba, ¿por qué 
tu camiseta azul ahora es gris, papá? Le preguntó.

Su padre le explicó que el accidente habría dañado su 
vista. Cosco creció y pasó toda su vida investigando. Se 
dedicó al estudio de la climatología, la o�almología y la 
ingeniería biomédica. Quería saber qué le había pasado 
aquel día. ¿Qué le pasó a su vista?

Cada día hacía pruebas buscando la posibilidad de 
percibir al menos una gota de color. Nada salía bien, 
hasta que un día llegó a una conclusión. Tal vez no 
podía ver colores con sus propios ojos, pero quizá si lo 
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y, así, poco a poco, la humanidad se iba extinguiendo. 
Incluso los creadores del virus que se habían creído 
inmunes al virus terminaron contagiados y exterminán-
dose entre ellos.

No pasó mucho tiempo para que todo estuviera con-
sumado. Los seres de la tierra terminaron consumiendo 
hasta su hábitat. Luego, las peleas y las muertes, ya no 
eran por cosas tan abstractas como la política o la 
religión, sino por elementos tan reales como el oxígeno, 
el agua o el petróleo. La humanidad estaba a punto de 
llegar a su fin. 

Elizeth García (Elisa Logan)
Docente, UNITEC, Tegucigalpa



Cali, un pueblo peculiar, el tiempo parece detenerse en 
los momentos más significantes de las personas. Ahí 
vivía Cosco con su padre, quien se dedicaba a la cons-
trucción de edificios.

Un día, Cosco amaneció emocionado. Su padre le había 
prometido llevarlo para mostrarle cómo hacía su traba-
jo. Subían al segundo piso del edificio en construcción 
cuando empezó una tormenta eléctrica. Emocionado 
por ver la lluvia caer, Cosco corrió hacia la orilla de la 
construcción, se resbaló y cayó al suelo. Abrió los ojos.

Se encontraba en un hospital, habían pasado casi dos 
semanas del accidente. Vio entrar a su padre, quien 
llevaba su camiseta favorita, pero algo pasaba, ¿por qué 
tu camiseta azul ahora es gris, papá? Le preguntó.

Su padre le explicó que el accidente habría dañado su 
vista. Cosco creció y pasó toda su vida investigando. Se 
dedicó al estudio de la climatología, la o�almología y la 
ingeniería biomédica. Quería saber qué le había pasado 
aquel día. ¿Qué le pasó a su vista?

Cada día hacía pruebas buscando la posibilidad de 
percibir al menos una gota de color. Nada salía bien, 
hasta que un día llegó a una conclusión. Tal vez no 
podía ver colores con sus propios ojos, pero quizá si lo 
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_La camiseta
azul

y, así, poco a poco, la humanidad se iba extinguiendo. 
Incluso los creadores del virus que se habían creído 
inmunes al virus terminaron contagiados y exterminán-
dose entre ellos.

No pasó mucho tiempo para que todo estuviera con-
sumado. Los seres de la tierra terminaron consumiendo 
hasta su hábitat. Luego, las peleas y las muertes, ya no 
eran por cosas tan abstractas como la política o la 
religión, sino por elementos tan reales como el oxígeno, 
el agua o el petróleo. La humanidad estaba a punto de 
llegar a su fin. 

Elizeth García (Elisa Logan)
Docente, UNITEC, Tegucigalpa



Cali, un pueblo peculiar, el tiempo parece detenerse en 
los momentos más significantes de las personas. Ahí 
vivía Cosco con su padre, quien se dedicaba a la cons-
trucción de edificios.

Un día, Cosco amaneció emocionado. Su padre le había 
prometido llevarlo para mostrarle cómo hacía su traba-
jo. Subían al segundo piso del edificio en construcción 
cuando empezó una tormenta eléctrica. Emocionado 
por ver la lluvia caer, Cosco corrió hacia la orilla de la 
construcción, se resbaló y cayó al suelo. Abrió los ojos.

Se encontraba en un hospital, habían pasado casi dos 
semanas del accidente. Vio entrar a su padre, quien 
llevaba su camiseta favorita, pero algo pasaba, ¿por qué 
tu camiseta azul ahora es gris, papá? Le preguntó.

Su padre le explicó que el accidente habría dañado su 
vista. Cosco creció y pasó toda su vida investigando. Se 
dedicó al estudio de la climatología, la o�almología y la 
ingeniería biomédica. Quería saber qué le había pasado 
aquel día. ¿Qué le pasó a su vista?

Cada día hacía pruebas buscando la posibilidad de 
percibir al menos una gota de color. Nada salía bien, 
hasta que un día llegó a una conclusión. Tal vez no 
podía ver colores con sus propios ojos, pero quizá si lo 

haría con otros. Así empezó su trayectoria en la 
invención de lentes para encontrar la forma de proyec-
tar aquellos colores que él recordaba, pero que no era
capaz de percibir.

Pasaron dos décadas y llegó la fecha en la que sus 
lentes fueron expuestos como el más asombroso 
descubrimiento científico. Para celebrarlo, Cosco 
regresó a su casa. Sacó del armario aquella camiseta 
favorita, se colocó sus lentes, y entonces, sus años de 
investigación valieron la pena cuando alzando su 
mirada al cielo dijo: “Papá, tu camiseta volvió a ser azul”. 

Angie de la Cruz
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

Otro día más ¡ya no aguanto el bombardeo! ¿Será este 
nuestro destino? ¿Habrá salvación? ¡Día con día esta-
mos en plena guerra! Ya no lo soporto. ¿Qué por qué no 
lo sabemos? Sencillo, te detallo tu participación de 
manera voluntaria a tal suceso que pocos sabemos. 
Actividades que es obligatorio realizar: 1) Levántate 
con celular en mano, 2) Postea fotos de tu falsa rutina, 
3) Significas más si obtienes más likes, 4) Sumérgete en 
los challenge y haz el mejor, 5) Discute sobre banali-
dades, olvídate de la realidad. 

Otra bomba nos ha impactado. ¿Qué cuántos daños ha 
causado? Según las estadísticas, esta bomba tiene 
nombre, la están presentando como: neoliberalismo. 
Está causando un descenso en las poblaciones más 
necesitadas del mundo. ¡Se describe como el ataque 
del siglo! Es el arma más potente. Invade el mercado 
del necesitado con tu ideología capitalista y suprema; 
te manipula los recursos naturales, se enriquece a 
nuestras costas, hace más pobre al pobre; la corrupción 
es añadidura y su efecto varía en cada ataque.

En noticias de último momento: este bombardeo tiene 
muchas ventajas al parecer. ¡Se detallan millones de 
reproducciones en plataformas digitales sobre su más 
reciente impacto en Latinoamérica. Viene de la mano 
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Cali, un pueblo peculiar, el tiempo parece detenerse en 
los momentos más significantes de las personas. Ahí 
vivía Cosco con su padre, quien se dedicaba a la cons-
trucción de edificios.

Un día, Cosco amaneció emocionado. Su padre le había 
prometido llevarlo para mostrarle cómo hacía su traba-
jo. Subían al segundo piso del edificio en construcción 
cuando empezó una tormenta eléctrica. Emocionado 
por ver la lluvia caer, Cosco corrió hacia la orilla de la 
construcción, se resbaló y cayó al suelo. Abrió los ojos.

Se encontraba en un hospital, habían pasado casi dos 
semanas del accidente. Vio entrar a su padre, quien 
llevaba su camiseta favorita, pero algo pasaba, ¿por qué 
tu camiseta azul ahora es gris, papá? Le preguntó.

Su padre le explicó que el accidente habría dañado su 
vista. Cosco creció y pasó toda su vida investigando. Se 
dedicó al estudio de la climatología, la o�almología y la 
ingeniería biomédica. Quería saber qué le había pasado 
aquel día. ¿Qué le pasó a su vista?

Cada día hacía pruebas buscando la posibilidad de 
percibir al menos una gota de color. Nada salía bien, 
hasta que un día llegó a una conclusión. Tal vez no 
podía ver colores con sus propios ojos, pero quizá si lo 

haría con otros. Así empezó su trayectoria en la 
invención de lentes para encontrar la forma de proyec-
tar aquellos colores que él recordaba, pero que no era
capaz de percibir.

Pasaron dos décadas y llegó la fecha en la que sus 
lentes fueron expuestos como el más asombroso 
descubrimiento científico. Para celebrarlo, Cosco 
regresó a su casa. Sacó del armario aquella camiseta 
favorita, se colocó sus lentes, y entonces, sus años de 
investigación valieron la pena cuando alzando su 
mirada al cielo dijo: “Papá, tu camiseta volvió a ser azul”. 

Angie de la Cruz
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

Otro día más ¡ya no aguanto el bombardeo! ¿Será este 
nuestro destino? ¿Habrá salvación? ¡Día con día esta-
mos en plena guerra! Ya no lo soporto. ¿Qué por qué no 
lo sabemos? Sencillo, te detallo tu participación de 
manera voluntaria a tal suceso que pocos sabemos. 
Actividades que es obligatorio realizar: 1) Levántate 
con celular en mano, 2) Postea fotos de tu falsa rutina, 
3) Significas más si obtienes más likes, 4) Sumérgete en 
los challenge y haz el mejor, 5) Discute sobre banali-
dades, olvídate de la realidad. 

Otra bomba nos ha impactado. ¿Qué cuántos daños ha 
causado? Según las estadísticas, esta bomba tiene 
nombre, la están presentando como: neoliberalismo. 
Está causando un descenso en las poblaciones más 
necesitadas del mundo. ¡Se describe como el ataque 
del siglo! Es el arma más potente. Invade el mercado 
del necesitado con tu ideología capitalista y suprema; 
te manipula los recursos naturales, se enriquece a 
nuestras costas, hace más pobre al pobre; la corrupción 
es añadidura y su efecto varía en cada ataque.

En noticias de último momento: este bombardeo tiene 
muchas ventajas al parecer. ¡Se detallan millones de 
reproducciones en plataformas digitales sobre su más 
reciente impacto en Latinoamérica. Viene de la mano 
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con compañías extranjeras ¿Es esta la salvación que 
esperábamos? Se están preguntado muchos. 

Se dan a conocer detalles que estaremos recibiendo 
ayuda humanitaria de la potencia más importante de 
América. Su plan humanitario se llama privatización de 
los servicios públicos. Pero que no nos preocupemos, 
que eso será reflejado de manera paulatina. Que, mien-
tras tanto, consumamos lo extranjero, apostemos por 
el de afuera y lo público es para los pasados de moda, 
que la tendencia actual y lo más cool es lo privado.
 
Han pasado 20 años y la ayuda humanitaria ha causado 
estragos. Más del tercio de la población está sumida en 
la pobreza, a nivel mundial se juegan el dominio 
económico como un juego de ajedrez. Estamos infecta-
dos con las deudas externas. Tenemos una plaga inter-
na que nos consume y de paso, le agregaremos pan-
demias, migraciones y problemas sociales. 

Pero no te preocupes, que todo pasará. Sube una foto 
indignado, crea una tendencia usando hashtag, que 
con eso representas la más grande hazaña en esta 
guerra actual.

Mónica Williams
Docente, INNOVATEC, San Pedro Sula

En un apartamento al sur de la ciudad, en el décimo 
piso, vivía un anciano y su mayordomo. Al anciano se le 
conocía por utilizar lentes de sol en todas partes. Las 
personas que lo conocían murmuraban si acaso oculta-
ba algo grave, ya que utilizaba dichas gafas incluso para 
dormir.

El mayordomo se encargaba de cuidar al discapacitado 
anciano, lavaba, cocinaba y lo alimentaba, tarea que era 
difícil por las exigencias del amo. Una tarde, minutos 
antes que se pusiera el sol, el anciano retiró sus gafas y 
mostró sus dañados ojos al mayordomo. El anciano le 
explicó que desde que el llego a la ciudad, él iba per-
diendo su vista progresivamente.

El sufría de una condición, que a menos que la 
habitación esté bien iluminada, no podía ver nada. No 
solo había perdido su vista nocturna, también se le 
podían ver unas manchas particulares en sus ojos. El 
anciano y el mayordomo se propusieron encontrar la 
explicación a su ceguera.

El mayordomo comenzó a leer e investigar todos los 
libros a su disposición relacionados con la vista y los 
ojos. Parecía que nada de lo que leían explicaba la 
repentina perdida de vista. Al no encontrar nada el 
mayordomo interrogó al anciano sobre los cambios 
que ha experimentado desde que el llego a la ciudad. 
Además de cambiar su casa, trabajo y amistades, tam-
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con compañías extranjeras ¿Es esta la salvación que 
esperábamos? Se están preguntado muchos. 

Se dan a conocer detalles que estaremos recibiendo 
ayuda humanitaria de la potencia más importante de 
América. Su plan humanitario se llama privatización de 
los servicios públicos. Pero que no nos preocupemos, 
que eso será reflejado de manera paulatina. Que, mien-
tras tanto, consumamos lo extranjero, apostemos por 
el de afuera y lo público es para los pasados de moda, 
que la tendencia actual y lo más cool es lo privado.
 
Han pasado 20 años y la ayuda humanitaria ha causado 
estragos. Más del tercio de la población está sumida en 
la pobreza, a nivel mundial se juegan el dominio 
económico como un juego de ajedrez. Estamos infecta-
dos con las deudas externas. Tenemos una plaga inter-
na que nos consume y de paso, le agregaremos pan-
demias, migraciones y problemas sociales. 

Pero no te preocupes, que todo pasará. Sube una foto 
indignado, crea una tendencia usando hashtag, que 
con eso representas la más grande hazaña en esta 
guerra actual.

Mónica Williams
Docente, INNOVATEC, San Pedro Sula

En un apartamento al sur de la ciudad, en el décimo 
piso, vivía un anciano y su mayordomo. Al anciano se le 
conocía por utilizar lentes de sol en todas partes. Las 
personas que lo conocían murmuraban si acaso oculta-
ba algo grave, ya que utilizaba dichas gafas incluso para 
dormir.

El mayordomo se encargaba de cuidar al discapacitado 
anciano, lavaba, cocinaba y lo alimentaba, tarea que era 
difícil por las exigencias del amo. Una tarde, minutos 
antes que se pusiera el sol, el anciano retiró sus gafas y 
mostró sus dañados ojos al mayordomo. El anciano le 
explicó que desde que el llego a la ciudad, él iba per-
diendo su vista progresivamente.

El sufría de una condición, que a menos que la 
habitación esté bien iluminada, no podía ver nada. No 
solo había perdido su vista nocturna, también se le 
podían ver unas manchas particulares en sus ojos. El 
anciano y el mayordomo se propusieron encontrar la 
explicación a su ceguera.

El mayordomo comenzó a leer e investigar todos los 
libros a su disposición relacionados con la vista y los 
ojos. Parecía que nada de lo que leían explicaba la 
repentina perdida de vista. Al no encontrar nada el 
mayordomo interrogó al anciano sobre los cambios 
que ha experimentado desde que el llego a la ciudad. 
Además de cambiar su casa, trabajo y amistades, tam-
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En un apartamento al sur de la ciudad, en el décimo 
piso, vivía un anciano y su mayordomo. Al anciano se le 
conocía por utilizar lentes de sol en todas partes. Las 
personas que lo conocían murmuraban si acaso oculta-
ba algo grave, ya que utilizaba dichas gafas incluso para 
dormir.

El mayordomo se encargaba de cuidar al discapacitado 
anciano, lavaba, cocinaba y lo alimentaba, tarea que era 
difícil por las exigencias del amo. Una tarde, minutos 
antes que se pusiera el sol, el anciano retiró sus gafas y 
mostró sus dañados ojos al mayordomo. El anciano le 
explicó que desde que el llego a la ciudad, él iba per-
diendo su vista progresivamente.

El sufría de una condición, que a menos que la 
habitación esté bien iluminada, no podía ver nada. No 
solo había perdido su vista nocturna, también se le 
podían ver unas manchas particulares en sus ojos. El 
anciano y el mayordomo se propusieron encontrar la 
explicación a su ceguera.

El mayordomo comenzó a leer e investigar todos los 
libros a su disposición relacionados con la vista y los 
ojos. Parecía que nada de lo que leían explicaba la 
repentina perdida de vista. Al no encontrar nada el 
mayordomo interrogó al anciano sobre los cambios 
que ha experimentado desde que el llego a la ciudad. 
Además de cambiar su casa, trabajo y amistades, tam-

bién cambió sus hábitos alimenticios. Al llegar a la 
ciudad, el anciano descubrió otro tipo de alimentos 
característicos por falta de nutrientes y hace más de 10 
años que no consume ningún tipo de alimento vegetal. 

El anciano estaba experimentando una carencia de 
vitamina A que causa ceguera y las características man-
chas de Bitot. Aunque alegres por el descubrimiento, el 
daño progresivo que experimentó el anciano fue irre-
parable. 

Ana L. Amador Elvir
Estudiante, UNITEC, Tegucigalpa

Carlitos era un niño al que le gustaba comer de todo, 
no le gustaba dejar nada en el plato. Un día se le cayó 
una galleta al suelo. -Me la comeré, porque la galleta 
aún se mira limpia-, se dijo a sí mismo. Su madre lo vio y 
le dijo que no se la comiera, porque se podía enfermar. 
No obedeció y, minutos más tarde, se sentía mal del 
estómago. Luego, se durmió mientras viajaba en el 
carro de su mamá. 

Soñó que estaba dentro de su intestino, y comenzaba a 
caminar como si estuviera en un túnel largo, encon-
trando amigos que protegían sus sistemas, hasta que 
observó unos organismos grandes que se arrastraban. 
Eran largos y destruían todo a su paso. Carlitos 
preguntaba qué era ese gran monstruo y observaba 
como todos gritaban “¡ahí vienen los parásitos!”, mien-
tras una gran multitud de amigos eosinófilos venían a 
atacarlos. 

Se preguntaba de dónde venían esos parásitos, cuando 
uno de los eosinófilos le dijo que habían ingresado por 
medio de una amistosa y rica galleta. Al escucharlo, 
Carlitos supo que aquella fue la galleta que se había 
comido hace unas horas, contaminada al caer al suelo. 
Entretanto, sintió que su mamá lo estaba despertando 
en el carro. Se sentía muy mal a causa de la galleta y le 
contó a su mamá que había cometido un gran error al 
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En un apartamento al sur de la ciudad, en el décimo 
piso, vivía un anciano y su mayordomo. Al anciano se le 
conocía por utilizar lentes de sol en todas partes. Las 
personas que lo conocían murmuraban si acaso oculta-
ba algo grave, ya que utilizaba dichas gafas incluso para 
dormir.

El mayordomo se encargaba de cuidar al discapacitado 
anciano, lavaba, cocinaba y lo alimentaba, tarea que era 
difícil por las exigencias del amo. Una tarde, minutos 
antes que se pusiera el sol, el anciano retiró sus gafas y 
mostró sus dañados ojos al mayordomo. El anciano le 
explicó que desde que el llego a la ciudad, él iba per-
diendo su vista progresivamente.

El sufría de una condición, que a menos que la 
habitación esté bien iluminada, no podía ver nada. No 
solo había perdido su vista nocturna, también se le 
podían ver unas manchas particulares en sus ojos. El 
anciano y el mayordomo se propusieron encontrar la 
explicación a su ceguera.

El mayordomo comenzó a leer e investigar todos los 
libros a su disposición relacionados con la vista y los 
ojos. Parecía que nada de lo que leían explicaba la 
repentina perdida de vista. Al no encontrar nada el 
mayordomo interrogó al anciano sobre los cambios 
que ha experimentado desde que el llego a la ciudad. 
Además de cambiar su casa, trabajo y amistades, tam-

bién cambió sus hábitos alimenticios. Al llegar a la 
ciudad, el anciano descubrió otro tipo de alimentos 
característicos por falta de nutrientes y hace más de 10 
años que no consume ningún tipo de alimento vegetal. 

El anciano estaba experimentando una carencia de 
vitamina A que causa ceguera y las características man-
chas de Bitot. Aunque alegres por el descubrimiento, el 
daño progresivo que experimentó el anciano fue irre-
parable. 

Ana L. Amador Elvir
Estudiante, UNITEC, Tegucigalpa

Carlitos era un niño al que le gustaba comer de todo, 
no le gustaba dejar nada en el plato. Un día se le cayó 
una galleta al suelo. -Me la comeré, porque la galleta 
aún se mira limpia-, se dijo a sí mismo. Su madre lo vio y 
le dijo que no se la comiera, porque se podía enfermar. 
No obedeció y, minutos más tarde, se sentía mal del 
estómago. Luego, se durmió mientras viajaba en el 
carro de su mamá. 

Soñó que estaba dentro de su intestino, y comenzaba a 
caminar como si estuviera en un túnel largo, encon-
trando amigos que protegían sus sistemas, hasta que 
observó unos organismos grandes que se arrastraban. 
Eran largos y destruían todo a su paso. Carlitos 
preguntaba qué era ese gran monstruo y observaba 
como todos gritaban “¡ahí vienen los parásitos!”, mien-
tras una gran multitud de amigos eosinófilos venían a 
atacarlos. 

Se preguntaba de dónde venían esos parásitos, cuando 
uno de los eosinófilos le dijo que habían ingresado por 
medio de una amistosa y rica galleta. Al escucharlo, 
Carlitos supo que aquella fue la galleta que se había 
comido hace unas horas, contaminada al caer al suelo. 
Entretanto, sintió que su mamá lo estaba despertando 
en el carro. Se sentía muy mal a causa de la galleta y le 
contó a su mamá que había cometido un gran error al 
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Carlitos era un niño al que le gustaba comer de todo, 
no le gustaba dejar nada en el plato. Un día se le cayó 
una galleta al suelo. -Me la comeré, porque la galleta 
aún se mira limpia-, se dijo a sí mismo. Su madre lo vio y 
le dijo que no se la comiera, porque se podía enfermar. 
No obedeció y, minutos más tarde, se sentía mal del 
estómago. Luego, se durmió mientras viajaba en el 
carro de su mamá. 

Soñó que estaba dentro de su intestino, y comenzaba a 
caminar como si estuviera en un túnel largo, encon-
trando amigos que protegían sus sistemas, hasta que 
observó unos organismos grandes que se arrastraban. 
Eran largos y destruían todo a su paso. Carlitos 
preguntaba qué era ese gran monstruo y observaba 
como todos gritaban “¡ahí vienen los parásitos!”, mien-
tras una gran multitud de amigos eosinófilos venían a 
atacarlos. 

Se preguntaba de dónde venían esos parásitos, cuando 
uno de los eosinófilos le dijo que habían ingresado por 
medio de una amistosa y rica galleta. Al escucharlo, 
Carlitos supo que aquella fue la galleta que se había 
comido hace unas horas, contaminada al caer al suelo. 
Entretanto, sintió que su mamá lo estaba despertando 
en el carro. Se sentía muy mal a causa de la galleta y le 
contó a su mamá que había cometido un gran error al 

no hacerle caso. Ella lo llevó al doctor, quien con 
exámenes detectó eosinófilos altos por la presencia de 
parásitos. Le indicaron desparasitantes, y, de esa forma, 
Carlitos aprendió su lección. 

Rocío N. Moncada
Estudiante, UNITEC, Tegucigalpa

¿Cómo terminé aquí? – se preguntó el joven. No estaba 
seguro si había valido la pena hacer todo lo que hizo 
para llegar ahí, el haberse esforzado y dejar todo atrás. 
Dime, ¿qué harías tú si estás ahí, podrías realizar lo que 
él hizo? Pues él creía haber tomado la decisión correcta. 

Sin embargo, desde el día en el que aceptó, fue cuando 
todo cambió. No se dejen engañar, pues no siempre 
todo es lo que parece. No todo es un engaño, hay cosas 
que vale la pena arriesgar y otras que vale la pena 
realizar. Arriesgar tanto fue efectivo de alguna manera, 
pues sabía cosas que otros no lo habían hecho. No era 
un súper humano, pero tenía el conocimiento para ser 
considerado uno, más nunca supuso lo que eso conlle-
varía.

Estudió día y noche el funcionamiento de las naves, las 
constelaciones y lo que podría haber más allá. Ese gran 
espacio desconocido, frío y solitario, no era lo que le 
preocupaba, sino el no ser capaz de descubrir más 
sobre él. Se alejó de mucho para aprender más; ignoró 
toda cosa que podría ser distracción, pues él lo creía 
bien y eso causó que perdiera más de lo que parecía. 

-Día de volar – se dijo antes de partir, no se lo pensó dos 
veces y realizó su viaje al más allá. – Todo está perfecto 
– se decía mientras volaba cerca de los planetas. No 
tomó en cuenta el regreso debido a lo contento que se 
sentía en aquel momento y viajó más allá de lo espera-
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Carlitos era un niño al que le gustaba comer de todo, 
no le gustaba dejar nada en el plato. Un día se le cayó 
una galleta al suelo. -Me la comeré, porque la galleta 
aún se mira limpia-, se dijo a sí mismo. Su madre lo vio y 
le dijo que no se la comiera, porque se podía enfermar. 
No obedeció y, minutos más tarde, se sentía mal del 
estómago. Luego, se durmió mientras viajaba en el 
carro de su mamá. 

Soñó que estaba dentro de su intestino, y comenzaba a 
caminar como si estuviera en un túnel largo, encon-
trando amigos que protegían sus sistemas, hasta que 
observó unos organismos grandes que se arrastraban. 
Eran largos y destruían todo a su paso. Carlitos 
preguntaba qué era ese gran monstruo y observaba 
como todos gritaban “¡ahí vienen los parásitos!”, mien-
tras una gran multitud de amigos eosinófilos venían a 
atacarlos. 

Se preguntaba de dónde venían esos parásitos, cuando 
uno de los eosinófilos le dijo que habían ingresado por 
medio de una amistosa y rica galleta. Al escucharlo, 
Carlitos supo que aquella fue la galleta que se había 
comido hace unas horas, contaminada al caer al suelo. 
Entretanto, sintió que su mamá lo estaba despertando 
en el carro. Se sentía muy mal a causa de la galleta y le 
contó a su mamá que había cometido un gran error al 

no hacerle caso. Ella lo llevó al doctor, quien con 
exámenes detectó eosinófilos altos por la presencia de 
parásitos. Le indicaron desparasitantes, y, de esa forma, 
Carlitos aprendió su lección. 

Rocío N. Moncada
Estudiante, UNITEC, Tegucigalpa

¿Cómo terminé aquí? – se preguntó el joven. No estaba 
seguro si había valido la pena hacer todo lo que hizo 
para llegar ahí, el haberse esforzado y dejar todo atrás. 
Dime, ¿qué harías tú si estás ahí, podrías realizar lo que 
él hizo? Pues él creía haber tomado la decisión correcta. 

Sin embargo, desde el día en el que aceptó, fue cuando 
todo cambió. No se dejen engañar, pues no siempre 
todo es lo que parece. No todo es un engaño, hay cosas 
que vale la pena arriesgar y otras que vale la pena 
realizar. Arriesgar tanto fue efectivo de alguna manera, 
pues sabía cosas que otros no lo habían hecho. No era 
un súper humano, pero tenía el conocimiento para ser 
considerado uno, más nunca supuso lo que eso conlle-
varía.

Estudió día y noche el funcionamiento de las naves, las 
constelaciones y lo que podría haber más allá. Ese gran 
espacio desconocido, frío y solitario, no era lo que le 
preocupaba, sino el no ser capaz de descubrir más 
sobre él. Se alejó de mucho para aprender más; ignoró 
toda cosa que podría ser distracción, pues él lo creía 
bien y eso causó que perdiera más de lo que parecía. 

-Día de volar – se dijo antes de partir, no se lo pensó dos 
veces y realizó su viaje al más allá. – Todo está perfecto 
– se decía mientras volaba cerca de los planetas. No 
tomó en cuenta el regreso debido a lo contento que se 
sentía en aquel momento y viajó más allá de lo espera-
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¿Cómo terminé aquí? – se preguntó el joven. No estaba 
seguro si había valido la pena hacer todo lo que hizo 
para llegar ahí, el haberse esforzado y dejar todo atrás. 
Dime, ¿qué harías tú si estás ahí, podrías realizar lo que 
él hizo? Pues él creía haber tomado la decisión correcta. 

Sin embargo, desde el día en el que aceptó, fue cuando 
todo cambió. No se dejen engañar, pues no siempre 
todo es lo que parece. No todo es un engaño, hay cosas 
que vale la pena arriesgar y otras que vale la pena 
realizar. Arriesgar tanto fue efectivo de alguna manera, 
pues sabía cosas que otros no lo habían hecho. No era 
un súper humano, pero tenía el conocimiento para ser 
considerado uno, más nunca supuso lo que eso conlle-
varía.

Estudió día y noche el funcionamiento de las naves, las 
constelaciones y lo que podría haber más allá. Ese gran 
espacio desconocido, frío y solitario, no era lo que le 
preocupaba, sino el no ser capaz de descubrir más 
sobre él. Se alejó de mucho para aprender más; ignoró 
toda cosa que podría ser distracción, pues él lo creía 
bien y eso causó que perdiera más de lo que parecía. 

-Día de volar – se dijo antes de partir, no se lo pensó dos 
veces y realizó su viaje al más allá. – Todo está perfecto 
– se decía mientras volaba cerca de los planetas. No 
tomó en cuenta el regreso debido a lo contento que se 
sentía en aquel momento y viajó más allá de lo espera-

do. Llegó el momento de volver y ya no sabía cómo 
hacerlo. Llegó el momento, decidió acabar con todo, 
apagar la nave y dejar que el oxígeno se acabara. Y 
vinieron esas tres palabras a él “¿Cómo terminé aquí?”.

Nicolle A. Reyes
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa Se llegaba el momento más esperado en los años 40, la 

revelación del invento que daría paso a muchos 
sucesos históricos. Entre la multitud que esperaba con 
ansias, se encontraba la persona que había dedicado su 
vida entera al estudio y la creación de este gran proyec-
to científico. Un día como cualquier otro, las clases en 
la universidad de ciencias y física llegaban a su fin. 

Como proyecto final, se les asignó un trabajo por 
género. Los hombres serían los encargados de crear el 
próximo invento científico, y las mujeres, por otro lado, 
ayudarían a los hombres con el informe. Esto no generó 
ningún impacto, pues ya era costumbre que las 
mujeres fuesen discriminadas y menospreciadas, por lo 
que ya se esperaba que el nombre de ese gran invento 
fuese de un hombre. 

Pasaron años en busca de una manera de crear un arte-
facto que fuese capaz de explotar y romper con las 
leyes de la física: una bomba que sería utilizada en las 
próximas guerras. Ningún hombre podía dar con la 
solución de este proyecto, por lo que empezaron a 
perder las esperanzas, pero había una persona que 
nunca dejó creer en sí misma y que a pesar de todo, 
siguió investigando y experimentado hasta lograr lo 
que nadie se habría esperado. 
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¿Cómo terminé aquí? – se preguntó el joven. No estaba 
seguro si había valido la pena hacer todo lo que hizo 
para llegar ahí, el haberse esforzado y dejar todo atrás. 
Dime, ¿qué harías tú si estás ahí, podrías realizar lo que 
él hizo? Pues él creía haber tomado la decisión correcta. 

Sin embargo, desde el día en el que aceptó, fue cuando 
todo cambió. No se dejen engañar, pues no siempre 
todo es lo que parece. No todo es un engaño, hay cosas 
que vale la pena arriesgar y otras que vale la pena 
realizar. Arriesgar tanto fue efectivo de alguna manera, 
pues sabía cosas que otros no lo habían hecho. No era 
un súper humano, pero tenía el conocimiento para ser 
considerado uno, más nunca supuso lo que eso conlle-
varía.

Estudió día y noche el funcionamiento de las naves, las 
constelaciones y lo que podría haber más allá. Ese gran 
espacio desconocido, frío y solitario, no era lo que le 
preocupaba, sino el no ser capaz de descubrir más 
sobre él. Se alejó de mucho para aprender más; ignoró 
toda cosa que podría ser distracción, pues él lo creía 
bien y eso causó que perdiera más de lo que parecía. 

-Día de volar – se dijo antes de partir, no se lo pensó dos 
veces y realizó su viaje al más allá. – Todo está perfecto 
– se decía mientras volaba cerca de los planetas. No 
tomó en cuenta el regreso debido a lo contento que se 
sentía en aquel momento y viajó más allá de lo espera-

do. Llegó el momento de volver y ya no sabía cómo 
hacerlo. Llegó el momento, decidió acabar con todo, 
apagar la nave y dejar que el oxígeno se acabara. Y 
vinieron esas tres palabras a él “¿Cómo terminé aquí?”.

Nicolle A. Reyes
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa Se llegaba el momento más esperado en los años 40, la 

revelación del invento que daría paso a muchos 
sucesos históricos. Entre la multitud que esperaba con 
ansias, se encontraba la persona que había dedicado su 
vida entera al estudio y la creación de este gran proyec-
to científico. Un día como cualquier otro, las clases en 
la universidad de ciencias y física llegaban a su fin. 

Como proyecto final, se les asignó un trabajo por 
género. Los hombres serían los encargados de crear el 
próximo invento científico, y las mujeres, por otro lado, 
ayudarían a los hombres con el informe. Esto no generó 
ningún impacto, pues ya era costumbre que las 
mujeres fuesen discriminadas y menospreciadas, por lo 
que ya se esperaba que el nombre de ese gran invento 
fuese de un hombre. 

Pasaron años en busca de una manera de crear un arte-
facto que fuese capaz de explotar y romper con las 
leyes de la física: una bomba que sería utilizada en las 
próximas guerras. Ningún hombre podía dar con la 
solución de este proyecto, por lo que empezaron a 
perder las esperanzas, pero había una persona que 
nunca dejó creer en sí misma y que a pesar de todo, 
siguió investigando y experimentado hasta lograr lo 
que nadie se habría esperado. 
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Se llegaba el momento más esperado en los años 40, la 
revelación del invento que daría paso a muchos 
sucesos históricos. Entre la multitud que esperaba con 
ansias, se encontraba la persona que había dedicado su 
vida entera al estudio y la creación de este gran proyec-
to científico. Un día como cualquier otro, las clases en 
la universidad de ciencias y física llegaban a su fin. 

Como proyecto final, se les asignó un trabajo por 
género. Los hombres serían los encargados de crear el 
próximo invento científico, y las mujeres, por otro lado, 
ayudarían a los hombres con el informe. Esto no generó 
ningún impacto, pues ya era costumbre que las 
mujeres fuesen discriminadas y menospreciadas, por lo 
que ya se esperaba que el nombre de ese gran invento 
fuese de un hombre. 

Pasaron años en busca de una manera de crear un arte-
facto que fuese capaz de explotar y romper con las 
leyes de la física: una bomba que sería utilizada en las 
próximas guerras. Ningún hombre podía dar con la 
solución de este proyecto, por lo que empezaron a 
perder las esperanzas, pero había una persona que 
nunca dejó creer en sí misma y que a pesar de todo, 
siguió investigando y experimentado hasta lograr lo 
que nadie se habría esperado. 

El gran día llegó, el proyecto estaba bajo un mantel, 
listo para ser revelado, millones de personas esperaban 
el gran momento en el que saliera el hombre responsa-
ble de tal creación, pero la sorpresa de la gente fue 
mayúscula cuando de esa puerta salió Sarel, una mujer, 
la científica creadora de la bomba.

Angie de la Cruz
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

Un ruido extraño me sacó de un brinco de mi cama. Me 
asomé cuidadosamente, usando mi almohada como 
escudo, dirigiéndome hacia el ropero de donde parecía 
provenir el sonido. De repente miré perplejo a un 
hombre verde que husmeaba entre mis cosas. Parecía 
como si se hubiese derramado pintura encima, si lo 
mirabas desde lejos, pero, si observabas detenida-
mente, tenía solamente tres dedos y era larguirucho 
cual espagueti.

Me inmuté ante el hecho de que probablemente 
estaba presenciando el primer contacto extraterrestre 
en la historia de la humanidad y ante el miedo de que 
me extrajera el cerebro. No sabía qué decir, estaba 
petrificado. 

Me miró como si no viese mis ojos sino más bien escu-
driñara dentro de mis más profundos pensamientos, y 
sin mover sus labios, me concedió una explicación ante 
aquella extraña aparición. Pasaron solamente tres 
minutos, pero yo había viajado años en mi memoria y lo 
entendía, él también estaba asustado.

Me explicó que habitaba en un agujero negro, en un 
planeta donde el tiempo no existe, donde la tecnología 
supera los límites de mi imaginación terrestre y yo 
debía ayudarlo a regresar. Oscuras entidades de otros 
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Se llegaba el momento más esperado en los años 40, la 
revelación del invento que daría paso a muchos 
sucesos históricos. Entre la multitud que esperaba con 
ansias, se encontraba la persona que había dedicado su 
vida entera al estudio y la creación de este gran proyec-
to científico. Un día como cualquier otro, las clases en 
la universidad de ciencias y física llegaban a su fin. 

Como proyecto final, se les asignó un trabajo por 
género. Los hombres serían los encargados de crear el 
próximo invento científico, y las mujeres, por otro lado, 
ayudarían a los hombres con el informe. Esto no generó 
ningún impacto, pues ya era costumbre que las 
mujeres fuesen discriminadas y menospreciadas, por lo 
que ya se esperaba que el nombre de ese gran invento 
fuese de un hombre. 

Pasaron años en busca de una manera de crear un arte-
facto que fuese capaz de explotar y romper con las 
leyes de la física: una bomba que sería utilizada en las 
próximas guerras. Ningún hombre podía dar con la 
solución de este proyecto, por lo que empezaron a 
perder las esperanzas, pero había una persona que 
nunca dejó creer en sí misma y que a pesar de todo, 
siguió investigando y experimentado hasta lograr lo 
que nadie se habría esperado. 

El gran día llegó, el proyecto estaba bajo un mantel, 
listo para ser revelado, millones de personas esperaban 
el gran momento en el que saliera el hombre responsa-
ble de tal creación, pero la sorpresa de la gente fue 
mayúscula cuando de esa puerta salió Sarel, una mujer, 
la científica creadora de la bomba.

Angie de la Cruz
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

Un ruido extraño me sacó de un brinco de mi cama. Me 
asomé cuidadosamente, usando mi almohada como 
escudo, dirigiéndome hacia el ropero de donde parecía 
provenir el sonido. De repente miré perplejo a un 
hombre verde que husmeaba entre mis cosas. Parecía 
como si se hubiese derramado pintura encima, si lo 
mirabas desde lejos, pero, si observabas detenida-
mente, tenía solamente tres dedos y era larguirucho 
cual espagueti.

Me inmuté ante el hecho de que probablemente 
estaba presenciando el primer contacto extraterrestre 
en la historia de la humanidad y ante el miedo de que 
me extrajera el cerebro. No sabía qué decir, estaba 
petrificado. 

Me miró como si no viese mis ojos sino más bien escu-
driñara dentro de mis más profundos pensamientos, y 
sin mover sus labios, me concedió una explicación ante 
aquella extraña aparición. Pasaron solamente tres 
minutos, pero yo había viajado años en mi memoria y lo 
entendía, él también estaba asustado.

Me explicó que habitaba en un agujero negro, en un 
planeta donde el tiempo no existe, donde la tecnología 
supera los límites de mi imaginación terrestre y yo 
debía ayudarlo a regresar. Oscuras entidades de otros 
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Un ruido extraño me sacó de un brinco de mi cama. Me 
asomé cuidadosamente, usando mi almohada como 
escudo, dirigiéndome hacia el ropero de donde parecía 
provenir el sonido. De repente miré perplejo a un 
hombre verde que husmeaba entre mis cosas. Parecía 
como si se hubiese derramado pintura encima, si lo 
mirabas desde lejos, pero, si observabas detenida-
mente, tenía solamente tres dedos y era larguirucho 
cual espagueti.

Me inmuté ante el hecho de que probablemente 
estaba presenciando el primer contacto extraterrestre 
en la historia de la humanidad y ante el miedo de que 
me extrajera el cerebro. No sabía qué decir, estaba 
petrificado. 

Me miró como si no viese mis ojos sino más bien escu-
driñara dentro de mis más profundos pensamientos, y 
sin mover sus labios, me concedió una explicación ante 
aquella extraña aparición. Pasaron solamente tres 
minutos, pero yo había viajado años en mi memoria y lo 
entendía, él también estaba asustado.

Me explicó que habitaba en un agujero negro, en un 
planeta donde el tiempo no existe, donde la tecnología 
supera los límites de mi imaginación terrestre y yo 
debía ayudarlo a regresar. Oscuras entidades de otros 

mundos querían destruir su planeta, su nave había 
impactado en mi patio porque lo perseguían, debía 
construir un portal para conectar con el mundo cuánti-
co y luchar con su pueblo. Pasamos el resto de la noche 
desarmando el Bugatti Royale de mi padre. Termina-
mos el trabajo y mi amigo entró en aquel arco y un 
destello lo desapareció de mi vista. Recuerdo despertar 
en mi cama por un grito de mi padre, bajé las escaleras 
adormitado, recordando el sueño tan extraño que 
había tenido la noche anterior y pregunté: ¿Padre que 
sucede? –¡Alguien se ha robado mi Royale! dijo.

Jackeline Domínguez
Alumni, UNITEC, Tegucigalpa

El espacio puede ser tu amigo o tu enemigo. Como 
amigo, guarda tus secretos, respeta tu privacidad y 
está dispuesto a escucharte. Como enemigo, te mata. 
Últimamente, creo que las estrellas ya no están a mi 
favor. Un asteroide rozó mi nave. La gravedad de un 
gigante gaseoso casi me somete. Un ser extraño 
intentó hackear mi interfaz. Les cuento mi historia, 
pero primero debo revisar si los propulsores no 
colapsaron después de la lluvia de meteoritos…

Quizás quieren saber la razón por la cual navego el 
espacio en una nave no identificada, cargada con 
prototipos de misiles de alto impacto. Pues, trabajo 
para el gobierno y debo probar estas armas y no soy 
indispensable en caso de que algo malo ocurra. Eh, la 
verdad es que yo me ofrecí y propuse la idea de hacer la 
prueba en el espacio.

No soy suicida, sino que me apasiona mi trabajo. Mi 
investigación no tenía este rumbo, pero el mundo 
invierte su dinero en la muerte más que en la vida, y, 
lamentablemente, me compran barato. Por barato me 
refiero a millones y millones de dólares. Pero eso no es 
mi único campo de estudio. El espacio tiene muchas 
sorpresas y yo he descubierto una de ellas. 

Llamé a Tierra. Lo primero que me preguntaron fue si 
funcionaron mis misiles. Les agradó mi reporte. Luego 
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Un ruido extraño me sacó de un brinco de mi cama. Me 
asomé cuidadosamente, usando mi almohada como 
escudo, dirigiéndome hacia el ropero de donde parecía 
provenir el sonido. De repente miré perplejo a un 
hombre verde que husmeaba entre mis cosas. Parecía 
como si se hubiese derramado pintura encima, si lo 
mirabas desde lejos, pero, si observabas detenida-
mente, tenía solamente tres dedos y era larguirucho 
cual espagueti.

Me inmuté ante el hecho de que probablemente 
estaba presenciando el primer contacto extraterrestre 
en la historia de la humanidad y ante el miedo de que 
me extrajera el cerebro. No sabía qué decir, estaba 
petrificado. 

Me miró como si no viese mis ojos sino más bien escu-
driñara dentro de mis más profundos pensamientos, y 
sin mover sus labios, me concedió una explicación ante 
aquella extraña aparición. Pasaron solamente tres 
minutos, pero yo había viajado años en mi memoria y lo 
entendía, él también estaba asustado.

Me explicó que habitaba en un agujero negro, en un 
planeta donde el tiempo no existe, donde la tecnología 
supera los límites de mi imaginación terrestre y yo 
debía ayudarlo a regresar. Oscuras entidades de otros 

mundos querían destruir su planeta, su nave había 
impactado en mi patio porque lo perseguían, debía 
construir un portal para conectar con el mundo cuánti-
co y luchar con su pueblo. Pasamos el resto de la noche 
desarmando el Bugatti Royale de mi padre. Termina-
mos el trabajo y mi amigo entró en aquel arco y un 
destello lo desapareció de mi vista. Recuerdo despertar 
en mi cama por un grito de mi padre, bajé las escaleras 
adormitado, recordando el sueño tan extraño que 
había tenido la noche anterior y pregunté: ¿Padre que 
sucede? –¡Alguien se ha robado mi Royale! dijo.

Jackeline Domínguez
Alumni, UNITEC, Tegucigalpa

El espacio puede ser tu amigo o tu enemigo. Como 
amigo, guarda tus secretos, respeta tu privacidad y 
está dispuesto a escucharte. Como enemigo, te mata. 
Últimamente, creo que las estrellas ya no están a mi 
favor. Un asteroide rozó mi nave. La gravedad de un 
gigante gaseoso casi me somete. Un ser extraño 
intentó hackear mi interfaz. Les cuento mi historia, 
pero primero debo revisar si los propulsores no 
colapsaron después de la lluvia de meteoritos…

Quizás quieren saber la razón por la cual navego el 
espacio en una nave no identificada, cargada con 
prototipos de misiles de alto impacto. Pues, trabajo 
para el gobierno y debo probar estas armas y no soy 
indispensable en caso de que algo malo ocurra. Eh, la 
verdad es que yo me ofrecí y propuse la idea de hacer la 
prueba en el espacio.

No soy suicida, sino que me apasiona mi trabajo. Mi 
investigación no tenía este rumbo, pero el mundo 
invierte su dinero en la muerte más que en la vida, y, 
lamentablemente, me compran barato. Por barato me 
refiero a millones y millones de dólares. Pero eso no es 
mi único campo de estudio. El espacio tiene muchas 
sorpresas y yo he descubierto una de ellas. 

Llamé a Tierra. Lo primero que me preguntaron fue si 
funcionaron mis misiles. Les agradó mi reporte. Luego 
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me pidieron los planos del arma para comenzar a fabri-
carlos. Se los mandé. Lo que ellos no saben es que, 
dentro de los próximos diez segundos, dejarán de tener 
comunicación conmigo y para ellos quedaré perdido en 
el espacio. Por si no lo sabían, el internet interplaneta-
rio no es muy rápido. 

Georgina Lacayo
Estudiante, UNITEC, Tegucigalpa

Moriré. Estoy seguro. Tal como Ramanujan y Maryam 
Mirzajani. De alguna enfermedad larga y dolorosa. 
Dicen que deliro, pero las estadísticas hablan claro. Si 
presento ante la comunidad científica mis hallazgos, 
los cuales poseen una importancia extraordinaria en 
las matemáticas y la física, que podrían redefinir los 
teoremas que hemos aceptado como verdades, yo… 

Me han pedido que exponga mi trabajo en la universi-
dad más prestigiosa del mundo, donde grandes perso-
nas han iluminado a la humanidad. Será suicidio. Los 
demás no lo sabían. Quizás si lo hubiesen sabido, 
seguiríamos buscando las respuestas a las preguntas 
que tan agraciadamente nos contestaron. Quizás su 
actitud no hubiese sido egoísta, como la mía. ¿Vale más 
mi vida o el conocimiento? Lo siento, colegas científi-
cos. Quiero conocer al amor de mi vida, quiero tener 
hijos, quiero seguir aprendiendo. El universo crece cada 
instante, en proporción a las interrogantes que impul-
san el estudio y la investigación. Yo quiero saborear ese 
conocimiento nuevo. Pero… 

Lo siento, mamá y papá. El mundo merece saber lo que 
sé yo. Existe mucho potencial de desarrollo para mis 
ideas. Necesitan de manos sabias y mentes frescas. 
Quizás eso es todo lo que debía aportar a la humani-
dad, esa explicación de cómo funciona una pequeñísi-
ma fracción del universo. Ya lo saben. Les encanta.
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me pidieron los planos del arma para comenzar a fabri-
carlos. Se los mandé. Lo que ellos no saben es que, 
dentro de los próximos diez segundos, dejarán de tener 
comunicación conmigo y para ellos quedaré perdido en 
el espacio. Por si no lo sabían, el internet interplaneta-
rio no es muy rápido. 

Georgina Lacayo
Estudiante, UNITEC, Tegucigalpa

Moriré. Estoy seguro. Tal como Ramanujan y Maryam 
Mirzajani. De alguna enfermedad larga y dolorosa. 
Dicen que deliro, pero las estadísticas hablan claro. Si 
presento ante la comunidad científica mis hallazgos, 
los cuales poseen una importancia extraordinaria en 
las matemáticas y la física, que podrían redefinir los 
teoremas que hemos aceptado como verdades, yo… 

Me han pedido que exponga mi trabajo en la universi-
dad más prestigiosa del mundo, donde grandes perso-
nas han iluminado a la humanidad. Será suicidio. Los 
demás no lo sabían. Quizás si lo hubiesen sabido, 
seguiríamos buscando las respuestas a las preguntas 
que tan agraciadamente nos contestaron. Quizás su 
actitud no hubiese sido egoísta, como la mía. ¿Vale más 
mi vida o el conocimiento? Lo siento, colegas científi-
cos. Quiero conocer al amor de mi vida, quiero tener 
hijos, quiero seguir aprendiendo. El universo crece cada 
instante, en proporción a las interrogantes que impul-
san el estudio y la investigación. Yo quiero saborear ese 
conocimiento nuevo. Pero… 

Lo siento, mamá y papá. El mundo merece saber lo que 
sé yo. Existe mucho potencial de desarrollo para mis 
ideas. Necesitan de manos sabias y mentes frescas. 
Quizás eso es todo lo que debía aportar a la humani-
dad, esa explicación de cómo funciona una pequeñísi-
ma fracción del universo. Ya lo saben. Les encanta.
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Me galardonan. La emoción y el orgullo no me dejan 
recordar que mis días están contados. Los genios siem-
pre mueren antes de tiempo. Pero me siento bien de 
salud, entonces quizás estaba exagera… 

Georgina Lacayo
Estudiante, UNITEC, Tegucigalpa Algunos hemos tenido la dicha de tener un pequeño 

investigador en casa. El tipo de investigador intrépido, 
audaz, curioso y en ocasiones, destructor. Es para 
algunos una dicha tener a un pequeñín que cruza como 
viento por la casa y deja a su paso las secuelas de un 
huracán.

Para otros es una pesadilla ver cómo la casa se vuelca 
patas arriba. Pero algo podemos estar seguros, son los 
investigadores más científicos que la naturaleza ha 
creado. Solo se necesitó billones de años de sobrevi-
vencia y selección natural para poder entrelazar las 
cadenas de ADN en la hélice más compleja y, sin embar-
go, con los resultados más simples de todos, un bebé 
humano, el pequeño investigador científico más asom-
broso de las especies en la tierra.

Al nacer no puede siquiera agarrar un lápiz, sumar dos 
más dos, cartografiar un mapa o armar una calculado-
ra, mucho menos lanzar un cohete a la luna o mandar 
un robot autónomo a marte. Tiempo, denle tiempo…

El bebé humano es el ser más inútil e indefenso de 
todos, pero denle tiempo, estímulo, alimentación y 
amor, verán su potencial traspasar los límites del cielo, 
las profundidades de los mares y los lugares inhóspitos 
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investigador  



del planeta. Somos el huevo dorado, frágil y pequeño 
que tarda más que todos en empollar. Somos la cúspide 
de la selección natural y la evolución tardía más exitosa. 

Nos pueden juzgar por nuestro tamaño y nuestra débil 
fisionomía, pero nunca por nuestra inteligencia colecti-
va. Pueden matar a una persona, pero nunca podrán 
matar su idea. Somos esa idea, somos la ciencia, somos 
la pasión por explorar, investigar y adentrarnos donde 
nunca nadie podrá hacerlo.

Javier Saldívar
Alumni, CEUTEC, La Ceiba 
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Millones de casos en el mundo, muchos niños diagnos-
ticados quedaron con miles de sueños rotos. Con un 
90% de sobrevivencia representan una vida incomple-
ta. Todos moriremos, pero nadie está listo.

Una madre lloraba desconsolada por su hijo, ya que no 
lo vería crecer, cumplir metas, sueños, ni tener novia y 
mucho menos formar un hogar. Sólo quería ver que su 
hijo lograra sus propósitos. Tan solo tenía un par de 
años cuando le dieron la mala noticia.

Ayudaban económicamente y realizaban actividades 
con fundaciones para niños, eran una familia a seguir. 
Miraban el sufrimiento de los demás, pero no sabían 
cómo se sentía. Cáncer. La madre miraba a su hijo, vio 
su último aliento de vida y se despidió.

Daniela Santos L.
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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_Vida
incompleta   



En la guerra de los tiempos, por saber quién es el más 
fuerte. Un joven decidió crear una mixtura que 
acabaría con la maldad del mundo. Llegó a su laborato-
rio y miró con tristeza que no había nada de lo que 
necesitaba, así que se fue en búsqueda del ingrediente 
principal: el “extracto de medusa”. Se sumergió en el 
infinito mar donde hay criaturas espeluznantes, que 
está habitado por seres del inframundo.

Eso no era todo; para exprimir la medusa debía matar-
la. Como las medusas producen choques eléctricos 
cuando se ven amenazadas, el joven casi acaba electro-
cutado, pero logró su objetivo, la medusa, ya era suya. 

Atravesando aquella calle oscura, escapando de que los 
autos voladores y las personas flotando no golpeasen 
su cabeza y le hicieran perder el líquido, hizo lo mismo, 
alzó vuelo con aquellas viejas alas que construyó y que 
pensó nunca utilizaría, pero que siempre cargaba. 

Llegó al universo, a esa hermosa galaxia donde muchos 
tomaban vacaciones. Nadie sabía que llevaba una 
importante sustancia que podía cambiar el mundo en 
un abrir y cerrar de ojos. El hombre pasó desapercibido 
entre la multitud y llegó a una especie de bóveda 
donde estaba un pequeño planeta multicolor. Lo tomó 
y se fue nuevamente a su laboratorio, colocó una 
pipeta en su mesa y agregó los ingredientes.
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A través del universo con 54,600,000 kilómetros de 
distancia en un planeta rojo, con ganas de un nuevo 
amigo. Realizó un viaje para conocer otros seres.

Al llegar a su destino se encontró un amigo muy dife-
rente a él. - ¡Hola, me llamo Gorman! - le dijo entusias-
mado- ¿y tú? -Me llamo José, ¿de dónde eres? - De muy 
lejos de aquí. De donde no te puedes imaginar, te con-
taré que es un lugar donde tu existencia da origen a 
otro planeta. Muchos de ustedes no creen eso, pero así 
es, vine desde muy lejos para hacer amigos como 
ustedes-.

- ¿Me lo dices en serio? -, totalmente asombrado. -Sí, 
todo puede pasar en este universo-. La alarma sonó, 
eran las 7:00 am y tenía que levantarse para ir a la 
escuela, Su madre entró en la habitación. Mamá -Le 
dijo, sólo quiero dormir un poco más. Tenía una muy 
buena aventura y no me quiero levantar-. 

Daniela Santos L.
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

_Panspermia
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alzó vuelo con aquellas viejas alas que construyó y que 
pensó nunca utilizaría, pero que siempre cargaba. 

Llegó al universo, a esa hermosa galaxia donde muchos 
tomaban vacaciones. Nadie sabía que llevaba una 
importante sustancia que podía cambiar el mundo en 
un abrir y cerrar de ojos. El hombre pasó desapercibido 
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pipeta en su mesa y agregó los ingredientes.
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_Despertar 
A través del universo con 54,600,000 kilómetros de 
distancia en un planeta rojo, con ganas de un nuevo 
amigo. Realizó un viaje para conocer otros seres.

Al llegar a su destino se encontró un amigo muy dife-
rente a él. - ¡Hola, me llamo Gorman! - le dijo entusias-
mado- ¿y tú? -Me llamo José, ¿de dónde eres? - De muy 
lejos de aquí. De donde no te puedes imaginar, te con-
taré que es un lugar donde tu existencia da origen a 
otro planeta. Muchos de ustedes no creen eso, pero así 
es, vine desde muy lejos para hacer amigos como 
ustedes-.

- ¿Me lo dices en serio? -, totalmente asombrado. -Sí, 
todo puede pasar en este universo-. La alarma sonó, 
eran las 7:00 am y tenía que levantarse para ir a la 
escuela, Su madre entró en la habitación. Mamá -Le 
dijo, sólo quiero dormir un poco más. Tenía una muy 
buena aventura y no me quiero levantar-. 

Daniela Santos L.
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa



Para lograr que hiciera efecto, necesitaba volar y 
encontrar una tormenta, la más potente, que con un 
rayo activara el líquido para esparcirlo por todo el 
mundo. Así fue que se escuchó un fuerte estruendo 
que hizo estremecer el universo entero. Y luego el joven 
despertó de un largo sueño. 

Heidy C. Chévez Sánchez
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

La consulta inició en la sala del Hospital Central de 
Asturias, —¿…y bien? —

–Rompió el silencio desconsolado. —Fase terminal, no 
se detuvo en la metástasis—, respondió dificultosa-
mente Gustavo. Jamás se había apoderado entre ellos 
la desilusión como en aquella sala. —No hay mejor 
medicina que la paz y la tranquilidad a esta edad—. 

Trató de consolar doña Marcela rendidamente. —No 
digas eso, espero que cada píldora que se aplique en las 
siguientes recetas derrote la fase más difícil. Madre. 
-añadió el hijo con un  nudo en la garganta-. De esa 
manera la enfermedad arrestó la paz en aquella familia 
por angustiosos meses. Al cabo de cuatro meses, en la 
farmacia: — ¿tabletas de risperidona? — preguntó Gus-
tavo al farmacéutico. —Dejadme verificar.

Um… enseguida, ¿para vuestra madre?, es el noveno 
mes, al parecer ya le recetaron otras pastillas distintas 
a las de hace tres meses—. Ante la pregunta, se conge-
laron sus ojos, vidriosos como cristales y en un entre-
cortado suspiro respondío: sí para ella. 

A su regreso, le invadió el pensamiento sobre el bienes-
tar de su madre que se disolvía lentamente, ante lo 
cual, la ciencia no brindase solución alguna. Luego de 
cavilar por un rato entró a su casa y se postró frente a 
la cama de su madre. —Hoy fue un día normal, nomás 
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_Mi cura



atendí a mis tres pacientes, parecen mejorar sus
quimioterapias, todos en la primera fase. ¿Qué tal el 
vuestro? 

— Sin embargo, no hubo respuesta de su madre. 
Empezó, pues, una vez más a contarle sus problemas y 
lo mucho que amaba esa parte del día. Finalmente le 
dijo entre suspiros: ¡Te echo de menos! Levantó su vista 
hacia  la cama, que estaba vacía. 

Así pues, comenzó a ingerir la tableta de risperidona 
que su psiquiatra le recetó días atrás para contrarrestar 
sus constantes alucinaciones. Su madre yacía difunta, 
hacía tres meses ya.

Daniel Salinas
Estudiante, UNITEC, Tegucigalpa

El reloj marcó las 14:30 horas, iniciaba la sesión y entró 
el científico encargado de la operación en la sala, Gally 
Alley (La ciencia). —Tomen asiento. Iremos directo al 
grano, ¿cómo estamos con la asignación mundial que 
encargué? — preguntó el jefe.

El primero en responder fue Akka (La guerra), el iraní, 
—espléndidamente, se mantienen los accionistas en 
Medio Oriente y los americanos, pensamos incluir 
países nórdicos para aumentar las ganancias de la 
empresa—. Enseguida, la palabra la tomó Ralod (El 
dinero), el americano, —mi labor se ejerce por sí sola, no 
hay de qué preocuparse.

Los clientes buscan nuestros servicios sin importar el 
costo, es por eso por lo que he logrado financiar a mis 
colegas y sus proyectos, —jefe. Por último, Suriv (La 
pandemia), de raíces africanas, expuso — como han 
escuchado, a inicios del presente año hemos tenido un 
auge al reducir la competencia (vidas humanas) y gene-
rar valiosas ganancias en nuestro favor.

Los resultados han sido fascinantes para el poco 
tiempo que tenemos en el mercado—, jefe.” El señor 
Alley respondió—perfecto, han hecho una gran labor 
como ordené. Akka, continúa y emprende en las locali-
zaciones que demandé; Ralod, tu labor se ejerce por sí 
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sola al ser un recurso vital para nuestros clientes; por lo 
tanto, continúa con el financiamiento a tus colegas y a 
mí; Suriv, emprende en todos lados, reduce las cifras a 
toda costa, es urgente para toda esta industria (Los 
gobiernos), así que eres vital—.

Finalmente, añadió Alley —Al delegarlos en secreto, 
lograremos asombrosos resultados y control de los 
clientes a nivel global. Ellos son nuestros títeres; por lo 
tanto, nos favorece distraerlos mientras gozamos de 
nuestros logros—.

Así, festejaron con champagne al apreciar el escenario 
que habían conseguido montar en el mundo y se 
retiraron a ejercer sus labores con tal ímpetu que las 
personas no se imaginarán por los siguientes años.

Daniel Salinas
Estudiante, UNITEC, Tegucigalpa

«Se busca personas que deseen formar parte de un 
proyecto que cambiará al mundo como lo conocemos. 
Si crees que eres apto, preséntate en la dirección adjun-
ta al final de esta hoja, en exactamente quince días a 
partir de la fecha». 

Este era el críptico mensaje que se leyó en las princi-
pales ciudades del mundo, muchas almas curiosas deci-
dieron acudir al llamado y se presentaron al lugar en las 
fechas estipuladas. Las entrevistas eran curiosas y 
requerían mucho razonamiento lógico y moral. Al final 
fueron doce las personas elegidas; dos profesores, tres 
madres de familia, un pastor, un hombre de pasado 
turbio, cuatro estudiantes y un pintor alcohólico; todos 
de diferentes lugares del mundo.

Los elegidos formaron parte en el control del primer 
ser humano completamente artificial creado por la 
mega compañía Gateway Technology. Fueron conecta-
dos a una computadora, la cual se unía con el cerebro 
del androide conocido como EHCIA. Ellos controlarían 
a EHCIA por un mes, tendrían plena libertad de las 
acciones que el robot haría; luego, con lo aprendido 
sería introducido en la sociedad como otro ser 
humano. Todo iba bien.
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mega compañía Gateway Technology. Fueron conecta-
dos a una computadora, la cual se unía con el cerebro 
del androide conocido como EHCIA. Ellos controlarían 
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_Proyecto
EHCIA
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EHCIA había aprendido las necesidades básicas que el 
humano necesitaba y el proyecto era un éxito. Pasó el 
mes y parecía que todo volvería a la normalidad. Sin 
embargo, algo estaba mal; apenas fueron desconecta-
dos, las luces se apagaron y las puertas se cerraron con 
llave.

Los voluntarios habían sido abandonados. Afuera todo 
era normal, los habitantes de la Tierra no recordaron el 
misterioso proyecto ni a los seleccionados para formar 
parte de él.

Todos menos uno, EHCIA (Erradicación Humana con 
Inteligencia Artificial), quien, tras quitar todo rastro de 
la humanidad, creó una nueva sociedad con todo lo 
aprendido por aquellas incrédulas víctimas y destruyó 
todo lo que los antiguos pobladores de ese planeta 
habían creado.

Mario Alejandro Velazco Tercero
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa
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aprendido por aquellas incrédulas víctimas y destruyó 
todo lo que los antiguos pobladores de ese planeta 
habían creado.

Mario Alejandro Velazco Tercero
Estudiante, CEUTEC, Tegucigalpa

_AUTOR INVITADO



Es complicado. Llevo muchos años deseando encon-
trarme con la muerte y ahora que está tan cerca no 
puedo evitar sentir algo de temor. En una semana, yo 
habría cumplido ciento veinte años. He pasado la mitad 
de ellos encerrado en esta habitación. 

Gabriel ha sido mi única compañía. Cada día, tras los 
análisis que me realiza, conversamos un par de horas. 
Ahora está a mi lado y le cuento que estoy seguro de 
mi partida. Gabriel asiente. Lo sé, dice. Durante años he 
intentado replicar tu metabolismo, explica, y, sobre 
todo, tu personalidad. Debo reconocer que he fracasa-
do. 

Se pone de pie y me mira a los ojos. Esta mañana, en el 
límite de mi frustración, agrega, aceleré el proceso de 
oxidación de tus células. Luego de reponerme del 
impacto de su confesión, sonrío con tristeza. 

En realidad, debes estar orgulloso, digo lentamente. Al 
provocar mi muerte, impulsado por la envidia, has 
dejado de ser un androide para convertirte por comple-
to en un humano.

Kalton Bruhl
Escritor hondureño de cuento y novela

Miembro de la Academia Hondureña de la Lengua
Premio Nacional de Literatura "Ramón Rosa" 2015.
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Augusto Monterroso. El breve sin fin

Homenaje en su centenario de nacimiento. Un hondu-
reño nacionalizado guatemalteco, considerado como 
uno de los maestros de la minificción latinoamericana. 

Águeda Chávez 
Lexicógrafa y lingüista, UNAH
Tegucigalpa, Honduras

Augusto Monterroso nació en Tegucigalpa el 21 de 
diciembre de 1921. Su nombre se debe a su tío paterno 
de oficio caricaturista. Para el connotado escritor, 
donde se nace es intrascendente, así lo expresa en Los 
buscadores de oro: «Venir a este mundo al lado de una 
mata de plátano o a la sombra de una encina puede 
resultar tan bueno o tan malo como hacerlo en medio 
de un prado, en la pampa o en la estepa, en una aldea 
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de provincia o en una gran capital», también afirma 
que el mundo encontrado al nacer solo se amplía si se 
logra irse a tiempo física o imaginariamente.

Su madre Amelia Bonilla era hondureña, por esta línea 
desciende de una familia ligada a la política: doña 
Amelia era la hija de Trinidad Valdés y César Bonilla, 
quien fue Secretario de Estado en el Despacho de Rela-
ciones Exteriores del gobierno de Terencio Sierra y Se-
cretario de Estado en el Despacho de Gobernación, 
Justicia e Instrucción Pública en el gobierno de Policar-
po Bonilla -este último primo de César al igual que 
Manuel Bonilla-. 

El padre de Augusto fue Vicente Monterroso Lobos, 
guatemalteco, quien había incursionado en Honduras 
en la faena editorial fundando periódicos y revistas 
relevantes. Por esta línea, también, tenía sangre ilustre. 
Recordemos que la llegada de su familia paterna a 
nuestro país se da cuando su abuela doña Rosalía 
Lobos y su abuelo el general guatemalteco Antonio 
Monterroso, llegan a Honduras allá por 1911, con la 
finalidad de apoyar al gobierno del general Manuel 
Bonilla. 

En 1936 el autor de La palabra mágica parte hacia su 
primer exilio, con apenas quince años se instala en Gua-
temala donde inicia su andadura en las actividades 
literarias. Con algunos amigos, siguiendo la vena 
intelectual familiar, funda la Asociación de artistas y 
escritores jóvenes de Guatemala, la Generación del 
cuarenta, y la revista Acento en donde publica sus 
primeros cuentos en 1941 y en el diario El Imparcial. 

También incursiona en la política, lo que le valió ser 
cónsul en Bolivia y vicecónsul en México durante el 
mandato de Jorge Árbenz, pero también padeció la 
persecución política del régimen y como consecuencia, 
largos años de exilio en México después de que el gene-
ral Federico Ponce Vaides solicitara su detención. Ya 
nacionalizado guatemalteco al llegar a su mayoría de 
edad, Monterroso consolida en el país azteca su carrera 
literaria y se involucra en la vida cultural e intelectual 
del país, no sin antes ganarse la vida a cualquier costo. 
Desde aquí viaja a Chile donde traba amistad con figu-
ras importantes como Pablo Neruda.
       
Entre las labores profesionales en México del autor del 
Movimiento perpetuo destaca la del Fondo de Cultura  
Económica como corrector de pruebas y ocasional 
traductor; profesor durante varios años del curso «Cer-
vantes y el Quijote» en los Cursos Temporales de la 
UNAM, asimismo Investigador del Instituto de Investi-
gaciones Filológicas y profesor de Literatura de la 
Facultad de Filosofía y Letras; coordinador del Taller de
Narrativa del Instituto Nacional de Bellas Artes; profe-
sor de Lengua y Literatura en El Colegio de México y 
coordinador de Publicaciones del Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología de México.

Monterroso es uno de los intelectuales más brillantes 
que ha honrado a la literatura hispanoamericana del 
siglo XX pasando a la historia, junto a su “dinosaurio”, 
como figura fundamental del relato breve, no obstante, 
también escribió ensayo, poesía y novela. Su predi-
lección por el microrrelato es acorde con su personali-
dad de hombre de pocas palabras, tímido, discreto y 
melancólico. En el discurso de recibimiento del premio 

82 | Eureka: Cuentos y Microcuentos de Ciencia y Ficción



Augusto Monterroso. El breve sin fin

Homenaje en su centenario de nacimiento. Un hondu-
reño nacionalizado guatemalteco, considerado como 
uno de los maestros de la minificción latinoamericana. 

Águeda Chávez 
Lexicógrafa y lingüista, UNAH
Tegucigalpa, Honduras

Augusto Monterroso nació en Tegucigalpa el 21 de 
diciembre de 1921. Su nombre se debe a su tío paterno 
de oficio caricaturista. Para el connotado escritor, 
donde se nace es intrascendente, así lo expresa en Los 
buscadores de oro: «Venir a este mundo al lado de una 
mata de plátano o a la sombra de una encina puede 
resultar tan bueno o tan malo como hacerlo en medio 
de un prado, en la pampa o en la estepa, en una aldea 

de provincia o en una gran capital», también afirma 
que el mundo encontrado al nacer solo se amplía si se 
logra irse a tiempo física o imaginariamente.

Su madre Amelia Bonilla era hondureña, por esta línea 
desciende de una familia ligada a la política: doña 
Amelia era la hija de Trinidad Valdés y César Bonilla, 
quien fue Secretario de Estado en el Despacho de Rela-
ciones Exteriores del gobierno de Terencio Sierra y Se-
cretario de Estado en el Despacho de Gobernación, 
Justicia e Instrucción Pública en el gobierno de Policar-
po Bonilla -este último primo de César al igual que 
Manuel Bonilla-. 

El padre de Augusto fue Vicente Monterroso Lobos, 
guatemalteco, quien había incursionado en Honduras 
en la faena editorial fundando periódicos y revistas 
relevantes. Por esta línea, también, tenía sangre ilustre. 
Recordemos que la llegada de su familia paterna a 
nuestro país se da cuando su abuela doña Rosalía 
Lobos y su abuelo el general guatemalteco Antonio 
Monterroso, llegan a Honduras allá por 1911, con la 
finalidad de apoyar al gobierno del general Manuel 
Bonilla. 

En 1936 el autor de La palabra mágica parte hacia su 
primer exilio, con apenas quince años se instala en Gua-
temala donde inicia su andadura en las actividades 
literarias. Con algunos amigos, siguiendo la vena 
intelectual familiar, funda la Asociación de artistas y 
escritores jóvenes de Guatemala, la Generación del 
cuarenta, y la revista Acento en donde publica sus 
primeros cuentos en 1941 y en el diario El Imparcial. 

También incursiona en la política, lo que le valió ser 
cónsul en Bolivia y vicecónsul en México durante el 
mandato de Jorge Árbenz, pero también padeció la 
persecución política del régimen y como consecuencia, 
largos años de exilio en México después de que el gene-
ral Federico Ponce Vaides solicitara su detención. Ya 
nacionalizado guatemalteco al llegar a su mayoría de 
edad, Monterroso consolida en el país azteca su carrera 
literaria y se involucra en la vida cultural e intelectual 
del país, no sin antes ganarse la vida a cualquier costo. 
Desde aquí viaja a Chile donde traba amistad con figu-
ras importantes como Pablo Neruda.
       
Entre las labores profesionales en México del autor del 
Movimiento perpetuo destaca la del Fondo de Cultura  
Económica como corrector de pruebas y ocasional 
traductor; profesor durante varios años del curso «Cer-
vantes y el Quijote» en los Cursos Temporales de la 
UNAM, asimismo Investigador del Instituto de Investi-
gaciones Filológicas y profesor de Literatura de la 
Facultad de Filosofía y Letras; coordinador del Taller de
Narrativa del Instituto Nacional de Bellas Artes; profe-
sor de Lengua y Literatura en El Colegio de México y 
coordinador de Publicaciones del Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología de México.

Monterroso es uno de los intelectuales más brillantes 
que ha honrado a la literatura hispanoamericana del 
siglo XX pasando a la historia, junto a su “dinosaurio”, 
como figura fundamental del relato breve, no obstante, 
también escribió ensayo, poesía y novela. Su predi-
lección por el microrrelato es acorde con su personali-
dad de hombre de pocas palabras, tímido, discreto y 
melancólico. En el discurso de recibimiento del premio 

Homenaje | 83



Príncipe de Asturias se refiere a lo último al aludir la 
Antología del cuento triste (1992), dijo «Nos propusi-
mos aseverar en el prólogo: “La vida es triste. Si es 
verdad que en un buen cuento se encuentra toda la 
vida, y si la vida es triste, un buen cuento será siempre 
un cuento triste”. No pocos reaccionaron en contra de 
este pensamiento tan claramente melancólico; y yo no 
sé si la vida es triste para todos -cosa que dejo a los 
expertos-; pero se da la circunstancia de que los cuen-
tos que escogimos, casi al azar de nuestras respectivas 
memorias, no sólo son tristes de verdad, sino que resul-
taron ser obra de algunos de los mejores y más profun-
dos escritores del último siglo y medio». 

La prolífica obra de Augusto Monterroso recoge títulos 
como El concierto y El eclipse (1947), Uno de cada tres 
y El centenario (1952), Obras completas y otros cuen-
tos (1959), La oveja negra y demás fábulas (1969), 
Movimiento perpetuo (1969), Animales y hombres 
(1971), Antología personal (1975), Lo demás es silencio 
(1978), Las ilusiones perdidas (1985), Esa fauna (1992) 
Los buscadores de oro (1993) o La vaca (1998). 

Recibió premios importantes, desde el premio nacional 
de cuento Saker-Ti (Guatemala, 1952), el premio de 
literatura Magda Donato (México, 1970), el Xavier 
Villaurrutia (México, 1975), el premio literario del Insti-
tuto Ítalo-Latinoamericano (Roma, 1993), el Premio 
Nacional de Literatura Miguel Ángel Asturias (Guate-
mala, 1997) el Premio de Literatura Latinoamericana y 
del Caribe Juan Rulfo (México, 2000) y el Príncipe de 
Asturias (España, 2000) de este último expresó:
«Quisiera considerar también este Premio un recono-
cimiento a la literatura centroamericana, de la que, 

como guatemalteco, formo parte». 

Entre sus distinciones, fue nombrado miembro de la 
Academia Guatemalteca de la Lengua Española y socio 
correspondiente de la Academia Hondureña de la 
Lengua. En 1966, doctor Honoris Causa por la Universi-
dad de San Carlos de Guatemala, además de miembro 
de la Orden Miguel Ángel Asturias. 

Monterroso se casó en tres ocasiones: la primera con 
Dolores Yáñez, mexicana, con quien procreó una hija; 
su segundo matrimonio con Milena Esguerra, colom-
biana, madre de su segunda hija; y en 1976 contrajo 
matrimonio con la escritora mexicana Bárbara Jacobs a 
quien conoce como participante en uno de los talleres 
literarios a su cargo. Muere en la ciudad de México a los 
81 años el 8 de febrero de 2003.
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Este libro es el resultado del interés de docentes y 
estudiantes de UNITEC y CEUTEC en los géneros 
literarios del cuento y el microcuento. Dicho 
interés surgió en octubre de 2019, durante la 
Semana de la Literatura Chilena, en Tegucigalpa.

El reconocido escritor chileno Diego Muñoz 
Valenzuela impartió conferencias, talleres de 
microcuento y conversatorios con estudiantes y 
escritores de Honduras. Con el auspicio de la
Dirección de Investigación de UNITEC y CEUTEC, 
se desarrolló un concurso nacional que resultó en 
la selección de los 20 microcuentos y 22 cuentos 
que pueden leerse en este libro. 

Esta publicación sale a la luz el 23 de abril de 2021, 
en el marco del Día Internacional del Libro, del Día 
Internacional del Idioma y del centenario del 
nacimiento de Augusto Monterroso, el escritor 
hondureño y nacionalizado guatemalteco, contado 
entre los representantes insignes del género del 
microrrelato en Latinoamérica.

Este libro también es producto de una colabo-
ración internacional y nacional. Agradecemos el 
aporte del Grupo de Investigación Filológica de la 
Universidad Nacional Autónoma de Honduras 
(UNAH) al impartir los talleres de instrucción a los 
participantes. Un aspecto extraordinario de este 
libro es la alta participación de estudiantes de 
UNITEC y CEUTEC a nivel nacional.

Esperamos que los lectores disfruten este libro de 
cuentos y microcuentos sobre ciencia, salido de la 
pluma de nuestros estudiantes y docentes.
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